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Mi especial agradecimiento a María José

	Bautista García por su inestimable ayuda

	 


En tu cuna hallé la paz y el sosiego,

	En tus hijos el hermano y el amigo;

	Soy y seré tu más fiel enamorado,

	Y hasta mi fin a tus pies postrado…

	 

	Mohamed Mamun Taha «MOMATA»

	A Larache, diciembre 1974

	 

	 

	Muchos hay que te dirán:

	—¡Salero, por ti me muero!

	Y yo no te digo nada

	y soy el que más te quiero

	 

	Cantares Andaluces

	
 

	 


Donde el Sáhara termina y Sudán comienza, sobre todo en el codo del Níger, se halla la ciudad santa de Tombuctú, en la cual hasta 1900 no habían penetrado más de tres o cuatro europeos. Fue en tiempos una urbe gigante y sabia, por la cual peleaban una y otra vez los pueblos del desierto y los reyes tropicales. Pues bien: allí viven desde hace cuatro siglos nuestros parientes.

	A fines del siglo XVI, un sultán de Marruecos quiso lo que parecía imposible: conquistar Tombuctú. Para ello contrató gran número de españoles armados, las primeras armas de fuego que aparecían en este fondo africano. Los soldados españoles ganaron la batalla más grande que nuestra raza ha logrado del otro lado del estrecho y, victoriosos, se avecindaron en Tombuctú, tomaron mujeres del país y crearon estirpes que aún perduran. Orgullosos de su origen hispano, conservaron una exquisita disciplina aristocrática y todavía representan sus familias los núcleos nobles del lugar.

	¿Por qué, por qué no hemos ido a visitar a estos ruma del Níger, nuestros nobles antepasados?

	 

	José Ortega y Gasset

	 

	 

	 


CAPÍTULO I

	En la Alcarria, por tierras de Guadalajara, en la vega del río Matayeguas, hay una villa llamada Lupiana y, cerca, entre frondosos bosques, se encuentra el monasterio de San Bartolomé.

	Un anciano fraile lee su libro de rezos mientras camina fatigado por el elegante y magnífico claustro renacentista; cansado, se sienta, cierra el libro y, echada hacia atrás la cabeza, contempla el bellísimo artesonado de madera finamente tallada, así como los detalles labrados de forma primorosa sobre los arcos, ovas y rosetas; escudos de la orden que representaban al león bajo capelo, las hermosas imágenes de San Jerónimo, San Pedro, San Pablo, San Juan, la Virgen María. No se cansa de contemplar los riquísimos capiteles, así como sus exquisitas tallas entre las que se distinguen: cabezas de carneros, calaveras, grifos, angelillos…

	El prior, pues del prior se trata, cierra los ojos dejando que su mente navegue entre los muchos pensamientos que se acumulan; hoy le han dicho por ejemplo, que en Mancera, allá por tierras de Ávila o Salamanca, que no estaba muy seguro a quién pertenecía ese pueblo, un tal Juan de Yepes, al que ahora llaman Juan de la Cruz, ha fundado un convento de la nueva orden del Carmelo descalzo en seguimiento probablemente de la ya famosa Teresa de Cepeda, aquella monja andariega que no cesaba ,a pesar de los pesares, de fundar conventos carmelitas allí por donde pasaba, que parecía que no había fuerza capaz de detenerla. Aquella mujer, —pensó— salíase de lo común, y como toda persona cuya vida saliese de lo común habría de tener mucho cuidado con la Inquisición, más aún cuando se dice que es descendiente de judíos.

	Pero en aquellos momentos lo que más preocupaba al prior eran las noticias procedentes de Granada. Aquella terrible tragedia de la guerra de las Alpujarras, una guerra sin cuartel de españoles contra españoles estaba a punto de finalizar. Montañas y caminos, aldeas y pueblos ahogados en torrentes de sangre estaban despoblados. En el mes de septiembre de 1570 Don Juan de Austria, hermanastro del rey Felipe, el duque de Sesa, nieto del Gran Capitán, y el comendador mayor de Castilla Don Luis de Requesens designado por el rey como mentor de su hermano, bañaron en sangre y fuego todas las Alpujarras mientras daban caza a los últimos grupos de moriscos que hambrientos y desarmados se batían en retirada. El marqués de Mondejar, nieto del recordado Conde de Tendilla, que al principio casi había logrado sofocar la rebelión y que se vio en ocasiones forzado a actuar a veces con verdadera crueldad fue suspendido y relevado de sus funciones por ser «blando» con los moriscos según le acusaba ante el rey el presidente de la Audiencia el fanático anti morisco Pedro Deza. Todo hombre era pasado a cuchillo, las mujeres y los niños cautivados y luego distribuidos como botín entre los soldados. Los pocos moriscos que quedaban se refugiaron en las numerosas cuevas existentes con la esperanza de pasar inadvertidos para poder más tarde huir hacia las costas donde tratarían de pasar al otro lado de la mar.

	—¡Taponad bien las entradas! ¡Acumulad más haces de leña! ¡Mojad algo esa paja! —gritaban los capitanes de Requesens ante las bocas de las cuevas en las que sospechaban, o sabían por los espías y renegados, que había moriscos.

	Frente a las hogueras y al humo que asfixiaban a los perseguidos se situaban las tropas de Requesens; a medida que los sofocados moriscos asomaban para rendirse mataban a todos los hombres y dejaban sólo con vida a algún que otro anciano, a las mujeres y a los niños. Los vendían después como esclavos y por ser tantos, según le daban a conocer las cartas que al prior habían llegado, el precio era muy bajo.

	Aquello, que en un principio le pareció que por su atrocidad debió ser algún hecho aislado, más tarde supo que era algo habitual y más aterrador de lo que creía. En una cueva de Mecina Bombarón perecieron 120 personas y se tomaron vivas a otras 260. En otra cueva de Bérchul se asfixiaron 60 moriscos, entre las cuales estaban la mujer y dos hijas de Abenabó. En la cueva de Castares perecieron 37 personas… la lista era muy larga. «Pero si nos detenemos a examinar la crueldad de esta guerra —se decía el fraile— quedaríamos horrorizados por los odiosos crímenes que en ambos bandos se cometieron». En esto tenía razón: la masacre fue casi general entre todos los curas, sacristanes, «cristianos viejos», y moriscos que habían aceptado con fe y practicaban de corazón el cristianismo. La crueldad de dichos asesinatos, los tormentos, las mutilaciones, las humillaciones eran indescriptibles; su relato erizarían los cabellos de cualquier bien nacido; la destrucción de todo lugar en el que se celebrase culto cristiano fue total; el ensañamiento con el que los moriscos destrozaron todos los objetos e imágenes del ceremonial y el rito cristiano era inexplicable para el prior. «¡Mucho odio debió de haber acumulado en el corazón de esos hombres para que se envileciesen de forma tan odiosa!» Como era previsible la respuesta por el bando cristiano no se hizo esperar y en modo alguno las atrocidades cometidas fueron menores que las realizadas por los sublevados.

	De forma súbita vino a su mente aquel 17 de marzo de 1569. Aunque la ciudad de Granada no se había sumado a la rebelión, las autoridades, en prevención, tomaron rehenes entre los más ilustres vecinos de la ciudad en número de 117 y los encerraron en los calabozos de la Real Chancillería. De improvisto, por la noche cuando descansaban, los degollaron a todos excepto al padre y al hermano de Aben Humeya que antes habían llevado a otro recinto.

	Todo había comenzado con la proclamación de la Pragmática Sanción firmada por Felipe II, pero en realidad concebida por el Inquisidor General Diego de Espinosa. El primer día del año 1567 Pedro de Deza la hizo publicar y exigía su cumplimiento. El documento apremiaba a los moriscos a abandonar su lengua, su escritura, sus vestimentas e incluso hasta su música y danzas. Aquello significaba borrar para siempre toda seña de identidad nacional. De aceptarlo, los moriscos desaparecerían como civilización, como pueblo. Es por ello por lo que de inmediato sus representantes se pusieron a negociar con las autoridades. Jorge de Baeza y Francisco Núñez Muley, a quien muy bien conocía el prior, intentaron convencer al poder de que su forma de hablar, de escribir, de vestir, o su música o el hecho de lavarse con frecuencia no eran incompatibles con su cristianismo. «¿Las gentes de Aragón o de Galicia que visten trajes regionales y hablan otra lengua que no es la castellana, dejan por ello de ser cristianos y españoles?» Aquellos argumentos habían bastado para que el emperador Carlos, en anterior ocasión, suspendiera la aplicación de las mismas normas. En realidad, —meditaba el prior— no sólo fueron los argumentos los que hicieron detener las temidas decisiones, sino que influyó también la generosa donación de 80.000 ducados de oro que los moriscos entregaron al emperador con los que se construyó su palacio en la Alhambra.

	Para Felipe II la cuestión morisca era un problema que había que resolver con urgencia. Transcurrido más de medio siglo desde que de modo oficial no existían musulmanes en el reino de Granada, los moriscos, en su mayoría, continuaban como un grupo social diferente que no terminaba de asimilarse. Era cierto que el uso de la lengua se perdía, era verdad que el conocimiento del dogma y de los ritos musulmanes eran en general pobres, pero sin embargo, los moriscos se aferraban a esos restos de señas de identidad como los náufragos a un madero que flota, o un recién nacido a la teta de su madre.

	Rodeado de enemigos: Francia, Inglaterra, los protestantes alemanes y holandeses, el Imperio Otomano, y los no menos temidos corsarios berberiscos, Felipe II veía en los moriscos a unos potenciales aliados de los turcos y colaboradores sabidos de los corsarios de Argel, de Tetuán, o de Larache. Era del todo necesario y urgente que desapareciese cualquier lazo o nexo que recordara a los moriscos su origen islámico.

	Los «cristianos nuevos de moros» [por su parte] se sentían cada vez más oprimidos. Aquellas gigantescas tenazas del poder se cerraban sobre sus cuellos y les impedía casi la respiración. Si en un principio se vieron sometidos a la jurisdicción de la Capitanía General ahora lo estaban también a la de la Real Audiencia, así como a la del Tribunal del Santo Oficio (la Inquisición).

	Con la aplicación de la Pragmática no sólo se les prohibía hablar y escribir en árabe sino que cualquier documento redactado en esa lengua se consideraba nulo; tampoco podían cantar o bailar sus zambras, ni vestir ropas que no fueran a la usanza castellana. Lo que más les dolió —entendía el prior— es que se les prohibiese el uso de los baños.

	Ni aún en sus casas pudieron sentirse libres ya que se les ordenaba mantener las puertas abiertas los viernes, domingos y cualquier día festivo, con el fin de poder vigilar que no practicasen el rezo, las abluciones o cualquier rito islámico como por ejemplo el sacrificio de un animal. Las mujeres no podían usar la alheña ni cubrirse el rostro como era habitual. En cuanto a los hijos de las familias pudientes se les mandaba a estudiar a Castilla para que así el grado de asimilación de la cultura castellana fuese mayor y más rápido.

	La arbitrariedad o el atropello eran constantes por parte de los funcionarios y el clero; siendo los abusos continuos a pesar del intento realizado por el Sínodo de Guadix y los esfuerzos de reforma del clero en el Concilio de Trento. La figura del Doctor Santiago, de la Real Chancillería vino a la memoria del prior ya que unos años antes de que estallase la guerra este hombre había confiscado de forma arbitraria más de 1.900.000 marjales de tierras de cultivo y monte, (más de 100.000 Hectáreas), a los agricultores moriscos.

	Por otra parte, la crisis de la industria sedera impuesta por los castellanos al abaratar en demasía los precios, dejaba en la miseria a infinidad de familias alpujarreñas que vivían de manera exclusiva de esa industria.

	A nadie le podía extrañar que en estas condiciones los «cristianos nuevos» se conjuraran para poner término a tantas injusticias.

	De nada valieron las distintas comisiones enviadas ante las autoridades ni siquiera el viaje del marqués de Mondéjar, capitán general de Granada, a Madrid para suplicar a Felipe II que suspendiese la pragmática sirvió de algo. El rey se entregó a las manos de Pedro Deza y del obispo de Sigüenza, Diego de Espinosa, Presidente del Consejo de Castilla conocido por ser uno de los paladines antimoriscos. El marqués tuvo que volver a Granada con las órdenes precisas del rey por las cuales sin discusión alguna había de apoyar militarmente las disposiciones que tomara Deza.

	La intransigencia de Felipe II no dejaba ya lugar alguno para un posible acuerdo, por lo que en el corazón y la mente de muchos moriscos la idea de una sublevación redentora tomaba cuerpo día a día.

	Hubo grupos que escaparon a las montañas para engrosar las filas de los «monfíes», castellanización del término árabe «menfi» (desterrado, o proscrito). Allí vivían libres y podían practicar de forma abierta su fe y sus creencias sin tapujos, al tiempo que vengaban los ultrajes recibidos atacando a todos los «cristianos viejos «que se interpusieran en su camino. Y así, respetados, admirados, ayudados sobre todo por el campesinado, los monfíes eran cada vez más numerosos y fuertes; llegaba su osadía a atacar, caída la noche, incluso a la misma Granada en la que saquearon algunos barrios y raptaron tanto a mujeres como a niños. En represalia, los «cristianos viejos» se reunían en bandas armadas que penetraban en el Albaicín para dar caza a todos los moriscos que sorprendían; después exponían sus cadáveres en las plazas de la ciudad.

	Del poderoso clan de los Ibnou Serraj, (Aben Cerrajes), aún quedaba como jefe un tintorero llamado Faray ben Faray, hombre bragado, fornido, y valiente, en cuya mente exacerbada cada día con mayor insistencia se fraguaba la idea de una rebelión armada. Faray tomó contacto con diversas personas que compartían su mismo parecer reuniéndose en varias juntas que se celebraron en Cadiar, Churriana, y en el Albaicín en las casas de Zinzan y el Hardón respectivamente. Con el fin de no ser detectados los conjurados se reunían en muy pequeños grupos que luego comunicaban las directivas a seguir al resto de los moriscos de confianza.

	Cada vez se perfilaban más y más todos los detalles de la conjura; fue una noche en el hermoso «carmen» del cerero Adelet cuando el Aben Cerraje propuso:

	—Ahora lo que nos falta es elegir a una persona que esté en condiciones de aceptar la enorme responsabilidad de llevar a cabo nuestra santa revuelta para ponernos en el camino de la libertad que nos conduzca a la recuperación de esta bendita tierra del Ándalus. Os quiero comunicar hermanos que yo me ofrezco gustoso. Estoy dispuesto a dar mi vida por nuestra justa causa.

	—No es en tu vida en la que hay que pensar hermano Faray sino en las vidas de miles de personas que nos seguirán para hacer realidad este sueño. De ninguna forma dudo de tu valor y nobleza, pero permíteme que proponga a alguien que creo a todos contentará por sus virtudes y porque pertenece a la nobilísima estirpe del Profeta, que la paz y las bendiciones de Dios sean sobre él —Quien esto decía era D. Fernando el Zaguer (es-saguer: el pequeño), cuyo nombre musulmán era Abou Jauhar.

	—¿A quién te refieres tío? ¿Quizás a mi primo Fernando? —preguntó Diego López—. En efecto, Ibn Abu, hablo de tu primo D. Fernando de Córdoba y Valor. Ibn Umayya es el personaje que nos hace falta. Goza del respeto de todos los musulmanes puesto que por sus venas corre la sangre de nuestra Saídatun Nisá´ (Señora de todas las mujeres), Fátima Az-Zahra, hija del Profeta. ¿Puede haber algún linaje más importante que este? —preguntó Abou Jahuar dirigiendo su mirada a Faray que visiblemente enojado miró hacia otro lado—. Por si poco fuera sabéis que desciende también de los gloriosos califas cordobeses y que es además Caballero Veinticuatro de Granada. Yo propongo que le proclamemos como nuestro indiscutible y único adalid a título de rey: Rey del Ándalus.

	—¿Rey a un burlado por un esclavo negro? ¿Rey a un colaborador, él y toda su familia desde los tiempos de su abuelo Hernando? ¿Rey al hijo de un bujarrón? ¿Tan pronto habéis olvidado que Antonio de Córdoba y de Válor ha sido juzgado porque le vieron echado con Andrés Zahan contra la voluntad de éste que era aún un niño? ¿Rey a un figurín que anda de salón en salón entre los cristianos de alta alcurnia? ¿Hay alguien aquí que pueda jurar que Fernando es musulmán de corazón? ¡Cómo es posible que estéis tan ciegos!

	—Creo Faray que la obcecación es la que te ciega a ti, no a nosotros. Te recuerdo que esa familia a la que tú llamas «colaboracionista» tiene en prisión al padre de Fernando, no por aquellos errores de juventud, entonces Antonio era un jovenzuelo imberbe, sino por la defensa de la dignidad y el honor no sólo de su familia sino la de todos nosotros. En cuanto a que Fernando sea un figurín de salón como le llamas de forma despectiva, ¿olvidas tú la situación por la que atraviesa por no haber querido ser una marioneta en manos de los que gobiernan? 

	En efecto, el prior recordó lo que se contaba en aquel tiempo sobre Fernando de Válor antes de convertirse en el rey Aben Humeya. Todos sospechaban que era él quien andaba tras las muertes que en algunas noches se produjeron en Granada siendo las víctimas casualmente aquellos que ofendieron a su padre y le obligaron a tirar de espada en el Cabildo; pero no pudieron reunirse pruebas contra él. Cierto día cuando asistía a la reunión del Cabildo en su calidad de Caballero Veinticuatro, Fernando dejó, como lo imponía la nueva ordenanza tras el incidente con su padre, la espada en la entrada, pero olvidó despojarse de la daga que al cinto portaba. Ello provocó un lance que estuvo a punto de costarle la vida al que recriminó el descuido del de Valor que hubo de emprender una veloz huida para no ser detenido).

	—Estás tan ofuscado —continuó El Zaguer— que te empeñas en llamar negro esclavo a alguien de la importancia de Juan de Sessa, o Juan Latino como lo llaman ahora. Incluso los niños saben que no son sus padres esclavos traídos por los portugueses desde Guinea como se pretende hacernos creer sino que por sus venas corre sangre nada menos que del Gran Capitán ¿Recuerdas ese nombre? Sí, es cierto que su madre fue una esclava, pero su padre, todos lo sabemos, es Luis Fernández de Córdoba que siempre lo trató como un hijo, tanto que se educó con el otro hijo legítimo del Duque: Gonzalo. ¿Has olvidado acaso que un esclavo tiene prohibido el aprender a leer y a escribir? ¿Cómo explicas entonces que por sus estudios e inteligencia haya llegado a ser nada menos que catedrático de gramática y de latines? ¿Cómo explicas sus conocimientos en las artes de la música? ¿Es que alguien puede manumitir a un simple esclavo dotándole nada menos que con dos mil ducados lo cual le convierten en persona rica? ¿Y por qué burlado? ¿Porque la hija del licenciado Carleval, el administrador de los Duques, alumna de Juan Latino se enamorara y se casara con él? ¡Ya sé, ya sé que Ana era la prometida de Fernando de Válor!, pero el amor amigo mío es tan ciego como lo eres tú ahora. ¿Tú crees que una familia de tan alto linaje hubiera casado a su hija con un esclavo negro? ¿No será más bien que sabían a ciencia cierta que este sabio era hijo de un Duque? ¡Escúchame bien! Nos levantamos no en torno a una persona, sino en torno a un ideal y si esto no se entiende bien habremos fracasado incluso antes de empezar.

	—¿Pero es que me estáis humillando? No aceptaré que…

	—¡Tú aceptarás lo que la mayoría decida! ¡Bendice al Profeta, Faray! Sabes bien que solo entre tres de las familias que aquí estamos: la de Andrés Alguacil, la de Miguel de Rojas, cuya contención admiro por no haber replicado a los insultos que contra Aben Humeya, su yerno, has dirigido y la gente de mi sangre, podríamos poner en pie de guerra a un ejército. ¿Con qué apoyos cuentas tú? Espero que con esto quede zanjado el tema. Te respetamos como siempre se ha respetado a tu linaje. Creemos que eres un elemento esencial en la sagrada empresa que preparamos e incluso pienso que sin ti tal vez no la pudiéramos llevar a cabo.

	Farax, como le llamaban los cristianos, se sintió satisfecho, o al menos lo fingió, con las palabras del Zaguer.

	—Hay un tema importante sobre el que deberemos tomar una decisión ya —Era Miguel de Rojas quien hablaba—. Necesitamos saber cuánta gente en el reino estaría dispuesta a luchar. Tan sólo después de tener una veraz información podríamos continuar con nuestro plan.

	—Tienes razón Muley Karim —respondió el Zaguer dirigiéndose a Miguel de Rojas por su nombre musulmán—. Hemos de idear cómo poder hacer un recuento general sin caer en las sospechas de los cristianos.

	—Creo tener la solución —manifestó Aben Farax—. Todos saben que hemos solicitado y obtenido autorización para la construcción, allá por los terrenos de San Lázaro en el camino de Albolote, de un gran hospital que se cuide de curar a los pobres que sufren el mal de la lepra. No obstante, la construcción, quiero decir los gastos, correrán por nuestra cuenta y para ello será necesario que alguien se encargue de recoger, por todas las comarcas del reino, los donativos necesarios para tal obra. Serán esas personas las que nos traigan un censo de los hombres dispuestos a empuñar un arma.

	Fue así como se hizo: los comisionados, con la autorización, cartas y salvoconductos del Provisor (Juez eclesiástico) Doctor Román recorrieron todo el reino desde las costas a las serranías, desde la vega hasta lo más alto de la Alpujarra con la misión de realizar, al tiempo que la colecta, un preciso censo de los hombres en edad de combatir y evaluar ,por otra parte, las fuerzas de las que disponían los más famosos monfíes con los que se entrevistaron así como las armas que serían menester. Con todos estos informes regresaron a Granada.

	Se acercaba la Semana Santa y los conjurados creyeron que serían buenas fechas para proclamar la rebelión.

	—De los informes que nos han aportado los hermanos comisionados deducimos que podríamos poner en pie de guerra un ejército de cuarenta y cinco mil hombres, ello sin contar con la ayuda que ya hemos solicitado a nuestros hermanos del otro lado del mar.

	No fue durante la Semana Santa sino en la Navidad. Alguien, por supuesto algún morisco, informó del plan a otro morisco; lo hizo en confesión al jesuita Juan de Albotodo quien a su vez lo comunicó a Deza. El prior conocía bien a aquel primer alumno «cristiano nuevo» del Colegio de San Miguel. Deza no creyó que los moriscos estuvieran preparados para alzarse y tuvo alguna razón en lo que respecta a la ciudad de Granada, pero no en cuanto a las Alpujarras y sus tierras. La guerra estalló inmisericorde. Era la sangre española la que en ambos bandos se derramaba a torrentes mientras borraba todo sentimiento de piedad. Luego vino la muerte de Aben Humeya, más tarde la de Ben Aboo y tantos y tantos. El prior pensó que no era bueno pensar más en aquello. Se estremeció. ¿Sería tal vez por el relente del frío atardecer? De pronto se sintió muy cansado. Dos jóvenes frailes acudieron solícitos al percatarse de las dificultades del anciano para incorporarse.

	—Hermanos: os lo ruego, conducidme a mi celda y perdonad a este pobre viejo cuyas fuerzas flaquean.

	—¿Se encuentra bien vuestra paternidad? ¿Deseáis que avisemos al padre Hermenegildo? —preguntó afectuoso uno de ellos mientras accedían al aposento.

	—Os lo agradezco, pero no son cuidados de un médico lo que necesito. Os aseguro que en la oración encontraré mi remedio. Llevadme frente al crucifijo.

	Ambos le ayudaron a arrodillarse.

	—Os agradezco vuestras atenciones hermanos. Podéis disponer. ¡Que Dios os bendiga!

	Cuando a la hora de prima los frailes notaron la ausencia del prior quedaron convencidos de que se hallaba muy enfermo pues jamás había dejado de acudir al rezo comunitario. El padre Hermenegildo, puesto al corriente por los dos jóvenes frailes de lo acontecido en la víspera, acudió junto a ellos a la celda del prior. Nadie contestó a las llamadas por lo que abrieron la puerta. ¡No era posible! El padre prior postrado ante la cruz rezaba aún. Al menos eso creyeron los dos jóvenes frailes hasta que ya cerca pudieron comprobar que el anciano estaba muerto, y su cadáver ya frío.

	Los dos frailes muy abatidos salieron raudos para dar la noticia del fallecimiento del Padre Bernardo. Junto a él, el padre Hermenegildo pedía por el eterno descanso de su alma.

	El Padre Hermenegildo era uno de los pocos que conocía al prior desde hacía muchos, muchos años. Era uno de los pocos que sabía que Bernardo no era su verdadero nombre. En realidad, se llamaba Benjamín, Benjamín Benomar y era de Granada. No hacía mucho le habían comunicado que sus dos primos habían sido asesinados aquel aciago día del 17 de marzo de 1569. Las viudas y sus hijos huérfanos fueron expulsados junto a miles de granadinos fuera del reino hacia Córdoba, Sevilla y Castilla no sin que centenares de ellos perecieran por los caminos y otros fueran robados o reducidos al cautiverio. Poco después conocía que la casa en la que había nacido, aquella hermosa casa en la que había sido tan feliz en su niñez, la «casa del cobertizo» había sido asaltada y saqueada por la soldadesca de Juan de Austria para pasar después a ser propiedad de un oficial próximo al general. A nadie lo dijo, pero el Padre Hermenegildo sabía que esos hechos más las noticias de la terrible guerra habían dado cuenta de su débil corazón.

	—¡Descansa en paz Benjamín Benomar! —susurró el fraile mientras trazaba en el aire el signo de la cruz.

	 


CAPÍTULO II

	Rodeado de varios de sus capataces, Mohamed El Hayani al tiempo que paseaba verificaba las labores de siembra realizadas sobre las hermosas y feraces tierras de las que era propietario en la vega del río Lukus. Sólo a otra amaba tanto como a sus tierras, a… la mar. La mar era su razón de ser, junto a ella había nacido, y junto a ella querría morir. Por eso sus frondosas tierras no estaban alejadas a más de unas leguas de aquella que era su segunda morada: su nave capitana.

	Siendo aún muy pequeñín, una vez finalizadas las clases en la escuela coránica de la zaouia de su barrio, salía a todo correr seguido por algunos otros compañeros hacia el puerto a la espera del regreso de la barca en la que su padre pescaba. A veces, asido de su mano, recorría la dársena y se le ponían los ojos como platos cuando su padre le contaba cómo había visto, en ese sitio, —le decía señalando un punto— fondeadas las naves de la escuadra de los hermanos Barbarroja. Le hacía repetir una y mil veces, cómo tuvo el honor de estrechar las manos de Arudj. Aunque su padre deseaba que fuese un buen «taleb» (estudioso del Corán), él ya tenía muy claro lo que en verdad deseaba ser.

	Porque El Hayani no era sólo un rico propietario agrícola sino también uno de los corsarios más respetados y temidos de la costa atlántica de Marruecos. En aquel tiempo era casi una excepción ya que, en general, los marroquíes no sentían vocación por el corso. Los corsarios de Trípoli, de Túnez, de Argel y de Salé no se reclutaban generalmente entre los autóctonos de Marruecos ni siquiera entre los turcos pues aunque a muchos se les diera ese nombre en realidad eran renegados. El número de cristianos que habían abjurado de su fe para establecerse en Marruecos o en las posesiones de Turquía superaba con mucho lo que se podría creer .Entre los renegados figuraban los hermanos Barbarroja, fundadores de Argel, el veneciano Hassan Ramadan, el terrible Dragouth, creador de la regencia de Trípoli y un sinfín más que llenaron de extranjeros renegados las costas mediterráneas sin olvidar entre ellos a los andaluces «moriscos» que tuvieron que huir tras la caída de Granada.

	 En el puerto de Larache fondeaban, orgullosas, las cuatro naves con las que sembraba el terror en las costas andaluzas. Eran algunas, bergantines de dos palos con bauprés y velas cuadradas, veloces, armados con 12 cañones dotados de quilla baja para poder navegar y acercarse lo más posible a la orilla. Otros eran los modernos chabbac o jabeques que se estaban imponiendo en el Mediterráneo, naves de factura hispano berberisca, finas de forma, que podían navegar a vela o a remo. De tres palos, con velas latinas, el jabeque tenía de 30 a 40 remos utilizados en caso de calma chicha o maniobras. Eran navíos rápidos y manejables que podían ir equipados con una buena dotación de cañones; hasta 20 llevaban los del Hayani.

	 Según las estaciones y las necesidades de sus campos, alternaba las campañas de razzia con las de las labores agrícolas. En su mayor parte eran sus propios marinos los que ejercían de capataces y especialistas en las tareas del campo. Por ello, desde Tetuán hasta Alcazarquivir, la gente admiraba a aquel «raiss» capaz de convertir a fieros corsarios expertos marinos, en avezados y laboriosos campesinos.

	El corsario frisaría los treinta y cinco años de edad, no muy alto de estatura, pero con un cuerpo bien proporcionado, musculado, tez morena, grandes ojos marrones oscuros en un rostro ovalado, nariz aguileña, labios finos y ancha frente; el bigote conjuntado con una bien recortada barba de perilla completaba el retrato de nuestro personaje.

	No se sentía feliz, más bien andaba apenado al oír lo que aquellos que le rodeaban le relataban sobre la situación precaria que atravesaban los granadinos. Derrotados, deportados, humillados, hambrientos y esclavizados, aquel puñado de andaluces que había puesto en jaque al ejército más poderoso de Europa, cerraba de forma trágica las gloriosas páginas de la historia del fascinante y admirado reino de Granada. De él ya nada existía, sólo algunos bravos que resistían en las montañas prefiriendo la muerte antes que la ominosa rendición, y algunos otros que huyeron y huían hacia Marruecos, no por salvar sus vidas, sino para desde allí, poder seguir combatiendo a aquel enemigo tan cruel que de todo les había desposeído.

	Varios de aquellos hombres que habían llegado a las costas de Berbería, se habían presentado para ser reclutados como marinos en las naves del Hayani. De eso le informaba en aquel momento uno de sus más fieles y aguerridos lugartenientes: Ibrahim Castillo.

	Años atrás, Luis del Castillo, morisco de Granada, hubo de huir a las montañas acusado de haber asesinado a un «cristiano viejo» que al parecer había intentado abusar de su madre. Luis se integró en una banda de «monfíes»; junto a ellos pasó algunos años hasta que la partida fue cercada y casi aniquilada. Logró esconderse y ayudado por sus congéneres pudo ser salvado por los corsarios del Hayani. Se instaló en la Kabila del Sahel, muy próxima a Larache, donde se casó y abjuró de un cristianismo en el que nunca había creído. Adoptó el nombre de Ibrahim.

	Desde muy pronto Castillo se mostró tan hábil, combativo y fiel que El Hayani se fijó en él y le hizo capitán de una sus naves. Gustaba al «raiss» de conversar con él por la prudencia de sus consejos y porque, a pesar de los años transcurridos, Castillo, que no lograba dominar bien el árabe, utilizaba a petición de su jefe el idioma castellano, dando así ocasión al Hayani de perfeccionar una lengua que le gustaba y conocía bien.

	—¿Dices que son seis? ¿Te han dicho de dónde proceden?

	—Efectivamente son seis, y dicen que tres de ellos son de Jubiles, dos de Poqueira, y uno de Órgiva ; todos de la Alpujarra.

	—Ardo en deseos de conocer nuevas de la guerra y de la situación de esos pobres desventurados. Manda que los traigan a casa sin tardanza. ¿Sabes Castillo? ¡Me siento tan impotente! ¡Ojalá pudiera hacer algo por nuestros hermanos de Granada!

	—Mucho hiciste. Tu conciencia debe de estar más que tranquila. Les hemos llevado refuerzos, armas, víveres; hemos combatido junto a ellos; conoces tan bien esas tierras como conoces las tuyas. Hemos asolado poblados enemigos mientras sembrábamos el terror en sus corazones, hemos rescatado a cuantos hermanos nuestros hemos podido. Ahora, ¿qué más podemos hacer? La Armada Real bloquea de tal forma las costas de Granada que no tendríamos ninguna oportunidad, sólo las pequeñas embarcaciones con algunos fugitivos pueden, de noche, forzar el bloqueo. No hay nada que hacer «raiss». Habrá que esperar a tiempos mejores.

	—¡Insha ´Allah amigo mío! Si Dios lo quiere aún hemos de hacer que algunos paguen muy caro el cúmulo de injusticias que han cometido. ¡Anda, tráeme a los recién llegados!

	Ningunas buenas noticias pudieron dar los fugitivos. Relataron la caída de Galera, que dejó de existir ya que, tras haber acuchillado a todos sus habitantes, (más de dos mil quinientos, entre ellos cuatrocientas mujeres y niños), Juan de Austria la mandó sembrar de sal. Quizá fue un castigo divino, —comentó uno de ellos—, que unos días después, en Serón, una bala estuviese a punto de acabar con la vida del príncipe bastardo mientras que otra segaba la existencia de Luis Quijada, su preceptor y al que durante muchos años consideró como su padre al desconocer por entonces su verdadero origen.

	—Luego cayeron Tijola, Purchena, Cantoria y varias fortalezas más que hicieron que nos planteásemos la conveniencia de una rendición, para lo cual Fernando el Habaquí se puso en contacto con Don Juan de Austria. Éste, publicó un bando en el que prometía la vida salva a todos aquellos que entre quince y cincuenta años se presentaran con sus armas, ofreciéndoles además la libertad de dos de sus parientes.

	Pasó un largo tiempo durante el cual, los recién llegados narraban las vicisitudes de la rendición y de cómo obtenido un acuerdo entre el Habaquí y el general cristiano, que en principio aceptó Ben Aboo, volvióse luego en contra, por lo que el Habaquí prometió a Don Juan de Austria que el rey de la Alpujarra aceptaría de grado o por fuerza.

	—Nosotros íbamos entre los hombres del Habaquí, quien confiado, acudía a entrevistarse con el rey. Llegamos a Bérchul, (Bérchules), un jueves, allí pernoctamos sin temor alguno, pero los guardias de Ben Aboo cayeron sobre nosotros; conseguimos incluso que el Habaquí pudiera huir, pero algo más tarde fue detenido delatado por su vestimenta inconfundible, un caftán púrpura y su turbante blanco. Llevado ante el rey, éste le acusó, de forma hipócrita, de ser un traidor. ¡Nada de eso! No lo era, sino que Ben Aboo no estaba conforme con los términos de la rendición porque esperaba para él mayores favores y prebendas. De forma injusta lo mandó ahorcar el viernes sin que nadie se enterase y lo hizo enterrar en un muladar.

	Prosiguió la lucha y el baño de sangre durante cierto tiempo; hasta incluso pudimos celebrar algún que otro triunfo, pero el acoso enemigo no cesaba, sus fuerzas y armas eran cada vez más numerosas. El rey de los andaluces, puesta a precio su cabeza, con un puñado de hombres se refugió en una cueva de Mecina Bombarón en espera de una oportunidad para huir hacia aquí, pero por lo que sabemos, el día 15 de marzo dos de sus más íntimos, de acuerdo con familiares de Aben Humeya que reclamaban venganza, lo asesinaron de un culatazo en la cabeza. Su cadáver relleno de sal fue entregado a las autoridades cristianas para ser descuartizado y su cabeza expuesta en una jaula de hierro bajo pena de muerte para quien la descolgara.

	Mientras tanto en Granada, que no tomó parte en la sublevación, tuvo lugar la expulsión de todos, o casi todos, sus habitantes, fueran «moros de paz» o de los recién rendidos. Los de la capital fueron reunidos en el Hospital Real y su campo. Formados en grupos de mil quinientos, fueron conducidos a Córdoba para ser después repartidos por Extremadura y Galicia.

	Nosotros, y otros muchos, conseguimos poder escapar para embarcar hacia Marruecos. Yo creo que los cristianos con tal de deshacerse de los moriscos hicieron la vista gorda y nos permitieron partir, eso sí, sólo llevándonos con nosotros lo puesto.

	En un solo día quedó empobrecido y despoblado el Reino de Granada… Y eso es todo, señor. Humildes, acudimos a ti y te suplicamos que nos concedas tu licencia para alistarnos bajo tus banderas. Así podremos seguir combatiendo a los usurpadores que, de todo, menos de nuestra honra, nos despojaron.

	—Muy bien hablas tú. ¡Dime tu nombre!

	—Tuzani, señor, Alí Tuzani, de Órgiva.

	—Pues bien, Tuzani ¿Quién me dice a mí que no sois espías enviados por los cristianos para tenerles al corriente de nuestros movimientos?

	—¡Oh no, señor! —Exclamaron todos al unísono— Juramos ante Dios que ninguno de nosotros…

	—¡Basta, basta!... En los últimos años se han detectado un buen número de esos espías entre nosotros. Estoy convencido de que de haber sabido lo que les esperaba no hubieran osado traicionarnos de modo tan nefando. Habréis tenido ocasión de ver los castigos que los turcos aplicaban allí en las Alpujarras. ¿Habéis asistido al empalamiento de un hombre? Ellos lo aplicaban a menudo. Es de lo más atroz que se pueda hacer con una persona, y los sufrimientos…indescriptibles; pues os aseguro que, si desenmascaro a alguno, esa muerte le parecerá demasiado dulce frente a lo que haré con él.

	Luego, tomó aparte a su lugarteniente y alejándose del grupo le dijo:

	—No creo que tengamos nada que temer de ellos. Procúrales alimento, alojamiento y reposo. Dentro de dos días se pondrán a trabajar; mándalos con frecuencia a la mar para que vayan haciendo turnos en las naves y se familiaricen con ellas, asígnalos a donde te parezca, en cuanto a Tuzani lo enrolarás en mi tripulación. A pesar de lo dicho, una discreta vigilancia no estaría mal.

	Más tarde, en la soledad de su lecho, Hayani reflexionaba sobre todo lo sabido aquellos días: «O sea, que la guerra ha terminado de forma desastrosa para los moriscos a los que por demás han expulsado de su patria para ser repartidos como rebaños en el interior de España. Eso quiere decir que el reino de Granada está despoblado, y por lo tanto Felipe tendrá que repoblarlo con gente cristiana del norte. ¡Pues bien! ¡Tendremos que prepararnos para darles la bienvenida!» 

	Sin embargo, no era tan fácil. El Hayani ardía en deseos de hacerse a la mar, pero él no era un pirata sino un corsario, tenía que acatar las órdenes del rey, y las órdenes de Mulay Abdallah Al-Ghalib a su armada, es decir a todos los corsarios, eran las de permanecer alerta en sus bases ante lo que se avecinaba.

	A él no le gustaba Mulay Abdallah. Era un ser despótico y cruel, además de un depravado en su vida privada. Sin embargo, estaba de acuerdo con los tres importantes ejes de acción que el monarca había emprendido; seguir la lucha por la unidad nacional, (en la práctica conseguida); la consolidación del poder central y, lo más difícil en esos momentos, enfocar la política exterior hacia la independencia de la amenaza turca, por un lado, y de la intimidación de los imperios cristianos por otro. Hasta no hacía mucho, siendo él muy niño —pensaba— sólo Larache era el único puerto libre de Marruecos, por eso llamaban a esa ciudad: «el puerto de Fez». Ahora, gracias a la lucha del pueblo y al sostén divino, Agadir había sido recuperada en 1541. Como consecuencia de ello, poco después, Mogador, Azzemur, y Safi fueron evacuadas por los portugueses. Menos de diez años más tarde Ksar-es Sghir, y Arcila corrieron la misma suerte. Pero aún quedaban por recobrar de las manos invasoras: Melilla, Badis, Ceuta, Tánger, y Mazagán. El sitio e intento de reconquista de esta última por Mulay Abdallah terminó en fracaso pero dejó buen sabor de boca a los marroquíes ¡Todo menos permanecer como ahora con los brazos cruzados! ¿Pero qué se podía hacer? ¡Si todos los problemas fueran esos! Era consciente de que le había tocado vivir unos momentos complicados y trascendentales para todos. Sabía que dentro de Marruecos algo se preparaba y temía que el reino volviese a caer en una guerra civil que parecía no querer nunca acabar.

	Todos conocían que Mulay Abdallah no había respetado el orden sucesorio de la corona según las reglas establecidas por la dinastía saadiana en las que se disponía que a la muerte del soberano el mayor de la familia sobreviviente, es decir, el mayor de los hermanos del difunto, y así sucesivamente, era quien heredaría el trono. Al Ghalib rompió las reglas, en vida designó como sucesor a su hijo Mulay Mohamed. Privaba así de sus derechos al legítimo heredero, su hermano mayor Muley Abdelmumen, al que seguirían, en el orden, sus otros dos hermanos: Mulay Abdelmalik y Mulay Ahmed. Los tres, temerosos por sus vidas, se refugiaron en la turca Argel. Estaba claro que la lucha por la sucesión no se iba a hacer esperar.

	Pero lo que más le preocupaba es que en ese mismo momento los cristianos, como respuesta al ataque turco a Chipre, estaban reuniendo una poderosísima escuadra de centenares de navíos, y cien mil combatientes. El Imperio otomano a su vez respondía con cantidades similares de buques y hombres. Al parecer, tras la caída de Nicosia, el choque era inevitable. Mohamed tenía claro que el resultado de aquella apocalíptica jornada cambiaría el orden del mundo. Lo que no tenía claro era el porqué de ese malestar y nerviosismo que le embargaba. Al fin y al cabo, ¿qué representaba él en todo aquello? «No soy más que una hormiguita a punto de ser aplastada por un pie gigantesco». Viendo que no podía conciliar el sueño llamó a sus criados e hizo que le prepararan sus cañas de pescar y lo necesario para ello. Se acercaría a la costa; la pesca era lo único que le calmaba cuando se sentía en parecido estado, además le habían comentado la aparición de extraordinarias corvinas de peso muy considerable. Pescar una buena corvina no era tarea fácil, por eso le fascinaba.

	 


CAPÍTULO III

	«¿Cuál es la causa, mi Damon, que estando

	en la lucha de amor juntos trabados

	con lenguas, brazos, pies y encadenados

	cual vid que entre el jazmín se va enredando

	y que vital aliento ambos tomando

	en nuestros labios, de chupar cansados,

	en medio a tanto bien somos forzados

	llorar y suspirar de cuando en cuando?»

	«Amor, mi Filis bella, que allá dentro

	nuestras almas juntó, quiere en su fragua

	los cuerpos adjuntar también tan fuerte

	que no pudiendo, como esponja el agua,

	pasar del alma al dulce amado centro,

	llora el velo mortal su avara suerte.»

	 

	Francisco releyó una y otra vez los versos que tras varios días había compuesto. No le pareció que estuvieran mal, todo lo contrario, pensó que estaban muy bien y así los dio por terminados.

	Era un gran admirador de Petrarca y de aquel poeta guerrero como él, Garcilaso. Sin embargo, entendía que ambos estaban superados en lo que a la concepción del amor se refería. Mantenía que el amor no es sólo un fenómeno únicamente espiritual; es necesaria la unión de los dos cuerpos para alcanzar el auténtico sentimiento amoroso.

	Francisco de Aldana, sin ninguna jactancia se creía un buen poeta y un buen soldado. ¿Es que acaso no había escrito Gil Polo en su «Diana Enamorada», al final del «Canto al Turia»?:

	 

	«Este es Aldana, el único Monarca,

	que junto ordena versos y soldados,

	que en cuanto el ancho mar ciñe y abarca,

	con gran razón los hombres señalados

	en gran duda pondrán, si él es Petrarca,

	o si Petrarca es él, maravillados

	de ver que donde reyna el fiero Marte,

	tenga el facundo Apolo tanta parte.

	Tras éste no hay persona, a quien yo pueda

	con mis versos dar honra esclarecida,

	que estando junto a Phebo, luego queda

	la más lumbrosa estrella escurecida;

	y allende desto el corto tiempo veda

	a todos dar la gloria merescida…»

	 

	En cuanto a ser buen soldado, ¿no lo había mostrado al vestir el peto a los 16 años y combatir al francés en San Quintín apenas con 20? ¿O ahora que lucía sus galones de Capitán y peleaba en Flandes a las órdenes del Duque de Alba?

	Pero en realidad: ¿Qué era él? ¿Un soldado poeta o un poeta soldado? A él, aunque supusiese renunciar a la tradición familiar, ya que tanto su padre como su hermano Cosme eran militares, le hubiera gustado ser sólo un humanista poeta. Para eso se había formado. Nacido en Nápoles en 1537, y educado en el ambiente refinado de la Florencia de Cosme de Médicis, pronto se enamoró del estudio de los clásicos; amante de las lenguas llegó a dominar más de una decena siendo la poesía una pasión íntima que cultivó con gran brillantez. Escribía y componía sólo para él y sus más cercanos amigos pues nunca estuvo en su ánimo el afán de publicar.

	Pronto, muy a su pesar, acabaría para él esta época esplendorosa italiana En los Países Bajos había estallado la rebelión contra los monarcas españoles y Felipe II necesitaba allí a sus mejores soldados de Italia. Entró al servicio del Duque de Alba conociendo junto a él la dureza y la crueldad de la guerra. Admiraba como militar al Duque, pero en su fuero interno sufría al ver la violencia e intolerancia ejercida por éste en contra de los rebeldes, tal vez fuese verdad que con la política del miedo y terror practicada por el de Alba se lograse apaciguar al pueblo sublevado, aunque en lo más íntimo de su ser él no lo creía. Sea como fuese, lo cierto es que Aldana soñaba con el momento de partir lejos de aquel infierno. Con amargura se quejaba de la vida que llevaba al compararla con la de un amigo suyo:

	 

	«Mientras estáis allá con tierno celo,

	de oro, de seda y púrpura cubriendo

	el de vuestra alma vil terrestre velo,

	sayo de hierro acá yo estoy vistiendo

	cota de acero, arnés, yelmo luciente

	que un claro espejo al sol voy pareciendo.

	Mientras andáis allá lasciva,

	con flores de azahar, con agua clara

	los pulsos refrescando, ojos y frente

	yo de honroso sudor cubro mi cara,

	y de sangre enemiga el brazo tiño

	cuando con más furor muerte dispara.»

	 

	Cada día se le hacía más penosa la vida militar lo que no fue de ninguna manera en detrimento de su valor y coraje en la pelea como capitán de los tercios.

	Sólo el viaje en el que acompañaba a su jefe militar el florentino Chapín Vitelli, que formaba parte de la embajada enviada por Felipe II ante Isabel I de Inglaterra, le hizo olvidarse por poco tiempo de su ruda tarea.

	Llegó mayo de 1571 y Francisco creyó próxima su redención. Era feliz como hacía mucho tiempo no lo había sido. Por primera vez iba a pisar suelo castellano, por primera vez en su vida iba a conocer la capital y la corte de las Españas, por primera vez desde hacía muchos años iba a dejar la vida militar para vivir el sosiego de una existencia en paz y quietud. Francisco era feliz, en su mano portaba las llaves de su libertad en forma de una carta de licencia, a la vez que, de recomendación, dirigida al Presidente del Consejo de Castilla el cardenal Diego de Espinosa y Arévalo, obispo de Sigüenza e inquisidor general; aquel en cuya mente se fraguó la Pragmática contra los moriscos que tanta calamidad y funestas consecuencias acarreó.

	Sin embargo, el cardenal debía de tener más importantes problemas que atender, entre ellos el de defenderse de la nobleza que tramaba su caída ante el rey al acusarle de nepotismo. Por otra parte, era sabido que su amistad con el Duque de Alba era más protocolaria que real. En efecto, el cardenal nunca olvidó la oposición del duque ante la pragmática.

	Paciente, Aldana repartía su tiempo entre la composición poética, las epístolas a su admirado Benito Arias Montano y el cuidado de sus amistades.

	Una de ellas irrumpió en su casa un día del mes de octubre:

	—¡Francisco, Francisco! ¡Victoria! ¡Victoria! ¿No oyes al pueblo de Madrid?

	—¿Victoria? ¿Cuál victoria?

	—¡Cual va a ser! ¡Contra los turcos, hombre! Hemos vencido en Lepanto, dicen que el domingo 7 de octubre festividad de Nuestra Señora del Rosario. Se dice que es la más grande batalla que contemplaron los siglos en la mar. La flota otomana ha sido barrida y la Liga vuelve triunfadora con nuestro Don Juan de Austria. ¡Salgamos y festejemos! Luego te invitaré a una jarra de vino en la Cava de San Miguel y acabaremos con unas buenas gallinejas en la Plaza Mayor.

	—No sé cómo pueden gustarte tanto las triperías y asaduras; claro está que no eres militar, de haberlas visto esparcidas por doquier en los campos de Flandes a buen seguro que te serían menos apetecibles.

	—A propósito de militar y de poeta que eres —replicó su amigo—: ¿piensas dedicar algunas rimas a tan magno acontecimiento?

	—Esperemos a ver si es tan magno como estáis diciendo ¡Dios lo quiera!

	No pasó mucho tiempo para que el optimismo general se enfriara ya que la victoria no fue aprovechada para arrancar ni un pedazo de tierra al imperio otomano que por otro lado comenzó con rapidez a reconstruir su armada, al tiempo que contemplaba con satisfacción cómo las disensiones internas acababan con la liga cristiana.

	—Es necesario que con premura Su Majestad haga algo, —comentaba en la tertulia de amigos—. Hay que enviar otra escuadra y tropas suficientes para asestarle el golpe de gracia al turco antes de que logre recomponerse. De lo contrario de nada servirá la victoria de Lepanto. ¡Y allí sí que me gustaría estar!

	Y en efecto estuvo. Aún le dio tiempo de escribir sus reflexiones sobre el amor en la «Carta a Galiano». Luego se alistó a las órdenes de Don Juan de Austria como sargento mayor en una expedición contra los levantinos en torno al Peloponeso que terminó sin pena ni gloria.

	Pero la situación en Flandes volvía a incendiarse y Francisco de Aldana se vio entre los tercios que se enviaron de refuerzo. Le tocó participar en el asedio de Haarlem, ciudad que se levantó en favor de Guillermo de Orange. Antes don Fadrique de Toledo había pasado a cuchillo a todos los habitantes de Zutphen y Naarden. El 12 de diciembre llegaban los españoles a Haarlem.

	Los tercios andaban más que escasos de munición y vituallas, pero en el mando se recibió la noticia de que el señor de Lumay acudía con tres mil hombres y un buen número de carros cargados de armas, municiones y avituallamiento para los rebeldes.

	Ateridos de frío, los españoles caminaron sigilosos por no decir que se arrastraron entre la tupida niebla. Reinaba un silencio sepulcral; de pronto los arcabuceros oyeron el apagado estrépito de la columna que intentaba avanzar de la forma más cautelosa posible. Antes de que pudieran darse cuenta, las avanzadillas españolas cayeron sobre ellos degollando a buen número, dándose a la fuga los que pudieron. En el campo además de todos los carromatos, habían abandonado ocho banderas más cuatro piezas de artillería.

	Esas piezas fueron añadidas a los cañones que al mando del flamante general de artillería Francisco de Aldana abrieron fuego el día 18 contra las murallas de la ciudad mientras se construía un puente sobre el hielo a través del cual se pretendía lanzar el ataque.

	El 20 de diciembre, don Fadrique, hijo del Duque de Alba, ordenó que el capitán Francisco de Vargas probase con su compañía la solidez del puente, sin embargo, la infantería se lanzó sin orden ni concierto al asalto que resultó un fracaso total por el fuego graneado de los de la ciudad. Los españoles dejaron más de doscientos muertos entre sus filas. El maestre de campo, (general), Julián Romero que acudió a poner orden es alcanzado por la bala de un arcabuz perdiendo un ojo. Visto esto se preparó un asedio en regla que se presupuso largo y penoso. Vacías las cajas del Estado, el tercio sufría hambre y tendría que soportar el duro invierno holandés. Se daba la paradoja de que los sitiados se hallaban en mejores condiciones que los sitiadores. La proximidad del lago Haarlemmermeer sirvió para que los habitantes de la ciudad recibieran constante socorros y provisiones que eran encaminadas por medio de trineos, o de hombres que se deslizaban sobre patines. A su vez los rebeldes con sus salidas impedían cualquier avituallamiento de las líneas españolas.

	Con el fin de minar la moral de los sitiados, los españoles comenzaron a arrojar sobre las murallas cabezas de enemigos decapitados, a lo que respondían los de Haarlem lanzándoles doce cabezas de prisioneros leales a Felipe II con mensajes en los que se expresaba que eran generosos a la hora de pagar la diezma —impuesto establecido por el Duque de Alba, y una de las causas de la sublevación—. Por otra parte, los sublevados colgaban de las murallas cadáveres enemigos y retratos de santos y monjas sobre los que tendrían que verse obligados a disparar las católicas tropas del rey.

	El 17 de enero, Aldana participa con sus hombres en la conquista del revellín a lo que siguió una guerra de minas y contraminas.

	Con el deshielo una flota rebelde se divisó en la otra orilla del lago. Corría el mes de mayo y estaba claro que pretendía llevar refuerzos a los sitiados. A toda prisa se trajeron bajeles desde Ámsterdam y se presentó batalla. A pesar de la superioridad en barcos los rebeldes fueron derrotados por el asalto de la infantería de marina española.

	De esta forma quedaba la ciudad completamente aislada y sin poder recibir auxilio alguno.

	Por fin, tras seis meses de asaltos y fracasos, el príncipe Guillermo de Orange se decidió a acudir para socorrer a los sitiados.

	Luis de Garay, apodado «el vascón» era el servidor de Francisco de Aldana; no era ya militar, pero como si lo fuera. En Nápoles sirvió a las órdenes del padre de su señor: don Antonio Villela de Aldana, capitán de caballos quien fijándose en la honradez, lealtad y buenas dotes del soldado le propuso, una vez licenciado a causa de una herida que le dejó al jinete una sutil cojera, que continuara como criado al servicio de su hijo Francisco. Luis estaba solo, no tenía familia ni estaba casado; ¿dónde podría encontrar una vida más tranquila y relajada que con el hijo de su capitán en la florentina corte de los Médicis? Tranquilidad, eso es lo que buscaba Luis, lejos de las penalidades, sufrimientos y trajín de la guerra. Ésta ya le había dejado un buen recuerdo en la pierna y no quería ni volver a hablar de ella; así es que su sí a la propuesta fue categórico y rotundo.

	«¡Me cago en el hijo de mi madre! Se decía el buen hombre mientras el hambre atenazaba su estómago y el zumbido de las balas ensordecía sus oídos. ¡Si al menos pudiese llenar las tripas! Hay momentos en los que no se si son ellas o los proyectiles de esos cornudos herejes los que hacen ese ruido.»

	—¡Vaca frisona ahora comería! —exclamó en su mal hablado castellano.

	—Pues mira —dijo el criado de otro oficial que sentado estaba junto a él—. Parece que el Cielo te ha oído, una vaca no será, pero si demuestras tu puntería habrás de conformarte con alguna de esas palomas que hacia aquí se dirigen.

	En efecto, un grupo pequeño de ellas se dirigía a no mucha altura camino de la ciudad sitiada.

	Luis, sin dejar de otear el cielo, echó mano rápida de la ballesta de caza que nunca le abandonaba por si algo que llevarse a la boca se presentaba fuese en forma de conejo, liebre, rata, corzo, ciervo, o ave.

	Calmo, eligió una de las palomas, apuntó siguiendo su trayectoria de vuelo y disparó. Casi dio un salto de alegría. Con la rapidez del rayo volvió a cargar y cuando ya parecía que sería imposible que pudiese acertar volvió a lanzar un virote que atravesó a otra pieza. A todo correr se hizo con los volátiles. ¡Bendito sea Dios! Hoy su señor y él podrían zamparse una buena paloma asada cada uno. ¡Seguro que le daría una gran alegría a su amo! De pronto notó que una de ellas llevaba algo atado a la pata. «¡No me digas! Es una mensajera. Las otras la vieron y se unieron a su vuelo», se dijo. Sujetó la caza a su cintura y acudió veloz en busca del general. Departía éste con otros dos oficiales cuando se percató de las señas que le hacía su criado. De algo importante se trataba puesto que jamás Luis se hubiese atrevido a interrumpirle en sus actividades oficiales. Se excusó y acudió junto a él.

	El criado le explicó de forma sucinta lo que había pasado y le tendió el rollito de papel.

	Lo examinó con detenimiento; estaba escrito en neerlandés, lengua que conocía a la perfección. En el mensaje se señalaba un punto de encuentro para recibir refuerzos y socorros, y una fecha: el 8 de julio.

	Don Fadrique estaba muy optimista. Habían traído a su presencia a un soldado protestante desertor que dio cuenta de la situación lamentable en la que se encontraba la ciudad.

	—No es necesario que vuestra excelencia lance más ataques contra Haarlem. Nada reciben y nada tienen los sitiados; con un poco de paciencia vuestra excelencia la tendrá en sus manos sin arriesgar la vida de vuestros hombres y sin disparar ni un solo tiro más.

	Don Fadrique deploraba aquel momento de flaqueza y desaliento en el que escribió a su padre mostrando su intención de levantar el sitio de Haarlem ante los reiterados fracasos; y lo que más le dolía era la respuesta del Duque de Alba en la que le comunicaba que no le reconocería como a su hijo, y que a pesar de su enfermedad acudiría él a cumplir con lo mandado, y si muriese, vendría su mujer a continuar la guerra.

	Dentro de poco esperaba demostrar a su padre que estaba a la altura de esa y de cualquier otra gran empresa que su majestad le confiase.

	Reflexionaba sobre aquello cuando le anunciaron que don Francisco de Aldana solicitaba audiencia. No le hizo esperar.

	—Mi querido Aldana: ¿conocéis la noticia? Con la ayuda de Dios pronto conseguiremos nuestro objetivo, un desertor, del que me fío, me comunica que…

	—¡Señor! Espero que las noticias que os traigo yo os reconforten aún más. ¡Tened, excelencia, permitidme que os traduzca este mensaje, os lo ruego!

	—¡Dios está con nosotros Francisco! —dijo exultante el Duque de Huéscar tras oír su contenido. Preparémonos para recibirlos como se merecen.

	Guillermo de Orange, convencido de que la situación era desesperada, intentó, al frente de 5.000 hombres y grandes cantidades de suministros y provisiones, auxiliar a los sitiados. Cuando menos lo esperaba cayeron sobre él los españoles ocasionándole más de 3000 bajas y tomándole 300 carros plenos de avituallamiento y munición, todas las banderas y la artillería en su totalidad.

	—Ahora señor, podemos decir que la victoria es nuestra. Si me lo permitís excelencia, organizaremos un gran desfile ante las murallas con todo lo que les hemos arrancado al de Orange. Verán que ya es inútil cualquier esperanza.

	—Así os lo ordeno Francisco. ¡Hacedlo!

	Tres días después Haarlem abría sus puertas y se rendía sin condiciones. Todos los franceses, valones, e ingleses, que en número de 2.300 se contaban entre los defensores fueron ahorcados o arcabuceados. También lo fueron las autoridades principales de la ciudad. Cuatro mil españoles habían perdido la vida, 13.000 protestantes habían dado la suya en defensa de la ciudad...

	Pocos descansos tuvieron las tropas españolas ya que en agosto se encontraban en el asedio de Alkmaar, pero en esta ocasión los defensores, sabedores de las ejecuciones en masa producidas en Haarlem, se conjuraron a morir antes que rendirse.

	Un asalto por dos lados distintos de la ciudad, mal sincronizado por los españoles, acabó en un fiasco. A su vez los sitiados, aún a sabiendas de que arruinaban sus campos, rompieron los diques que los separaban del mar. Don Fadrique se vio en la imposibilidad de continuar el asedio y hubo de levantar el mismo el día 8 de octubre. En aquel asalto cayó herido de gravedad, por un disparo de mosquete que le atravesó el pie, Francisco de Aldana. Recogido por su fiel Luis, hubo de pasar siete meses en un lecho hasta su curación. Francisco creía que con ello se había ganado el derecho al sosiego, y el noble servidor, viendo que la vida de su joven señor no peligraba, se regocijaba para sus adentros por lo que suponía iba a ser un cambio de vida definitivo.

	 

	 


CAPÍTULO IV

	Como acostumbraba a hacerlo durante el mes de Ramadán, aquel viernes 16 de noviembre de 1571, el gobernador de Tlemcen penetró en la gran mezquita con el fin de unirse a los fieles allí presentes para hacer sus oraciones. A pesar de su asiduidad, el gobernador no dejaba de admirar aquella edificación almorávide que por doquier hablaba de su factura andalusí. Le habían dicho que el mihrab era casi una réplica perfecta del de la añorada gran mezquita de Córdoba. No tenía ni quería un sitio preferente en el templo, sino que gustaba de mezclarse con los allí presentes como uno más.

	En medio de la oración, cuando se hallaba con la frente en el suelo humillado ante Su Creador, el hombre que se encontraba a su lado y que fingía a su vez rezar, le hundió varias veces su puñal envenenado en la espalda, aprovechando la confusión creada para huir raudo del lugar.

	—¡Han matado al gobernador! ¡Han matado al gobernador!

	El fallecido era un hombre aún en la flor de la edad a sus cuarenta años, docto jurisconsulto, excelente administrador, persona íntegra, amada por todo el pueblo; su reputación se había extendido desde la Kabylia argelina hasta el mismo corazón de Fez. Casado con la hija del virrey otomano de Argelia Hassan Pacha, su fama había despertado la envidia y el odio de la familia reinante en Marruecos, hasta tal punto que el virrey de Fez, Mulay Mohammed, nombrado ilegítimamente por su padre como heredero envió a un asesino… La víctima era Mulay Abdelmumen, el hermano mayor de Mulay Abdelmalik y de Mulay Ahmed, los verdaderos y legítimos herederos de la corona que habían tenido que exilarse para evitar la muerte. Aun así, Abdelmumen no lo consiguió.

	Tal como lo temía El Hayani, la lucha por la sucesión al trono había comenzado incluso antes de lo esperado y de una forma brutal y sangrante.

	En Marruecos la noticia se extendió con rapidez y sólo sirvió para que el pueblo, en su casi totalidad, mostrara por una parte su repugnancia contra el rey y su hijo al que denominaban «el puerco», y por otra, afianzara el cariño por la familia exiliada. En el corazón de la gente, ahora, el rey, el legítimo rey, era Mulay Abdelmalik.

	Era éste un joven de treinta años, de tez blanca, talla mediana, mejillas teñidas de un suave color rosado, ojos verdes, y una fina y bien torneada barba. Además de su idioma natal, el árabe, dominaba a la perfección: el italiano, el español, y el turco.

	Tenía una extraordinaria personalidad que a nadie dejaba indiferente, pero era al mismo tiempo, tierno, bondadoso y generoso. Hábil negociador y fino diplomático despertaba la admiración y el cariño de todos los que con él trataban.

	Como colofón a este dechado de virtudes habría que añadir que además de delicado poeta, tañía, y se decía que lo hacía muy bien, varios instrumentos de música y por si fuera poco, ejecutaba de forma exquisita todos los bailes que estaban de moda en las cortes europeas.

	Pudiera creerse que una persona así estaría muy alejada de los valores castrenses, pero quien así lo hiciere se equivocaba de medio a medio pues a su dominio de la estrategia unía un perfecto conocimiento y manejo de las armas.

	Todo eso lo sabía muy bien su madre Lal-la Sahaba, al igual que el aún muy joven Ahmed quien adoraba a su hermano al quien había tomado como su modelo de vida.

	—Hijo mío: creo que ha llegado el momento de que partas a la corte para que allí expongas nuestras bien fundadas razones al fin de intentar obtener el favor y la ayuda de Selim. Nos encontramos muy bien aquí en Argel donde todos nos quieren y estiman, el primero de ellos, tu suegro Morat Agha, pero no es aquí dónde tendremos que pelear por vuestro futuro sino ante aquel que nos pueda ofrecer su consentimiento primero, y luego un ejército, armas, y dinero para tomar lo que es vuestro. El «borracho» —así apodaban en secreto al emperador otomano Selim II—, es el único que puede hacerlo.

	—Ello es cierto madre, pero ya sabes qué es lo que esta ayuda significaría. Nos obligaría entre otras cosas a hacer concesiones territoriales a los turcos; nos forzaría a convertirnos en sus marionetas, ya que pretenderían dirigir nuestra política tanto interna como exterior, por fin, exigirían tan ingente cantidad de dinero por su ayuda que eso significaría aplastar a nuestro pueblo con tributos que no tienen de dónde sacar. ¡Hay que pensarlo bien madre! Por otra parte, no debemos perder de vista a España. Felipe II puede suponer una crucial ayuda si tiene la certeza de que nos pondremos de su lado para frenar a los otomanos.

	—Sé, hijo mío, que es un juego muy peligroso; nos encontramos en el filo de una navaja y cualquier error puede ser mortal. ¿Cómo crees que me siento cuando te incito a pedir la ayuda de aquellos mismos que hicieron matar a vuestro padre y colgaron su cabeza en las murallas de Estambul? ¡Me pregunto a veces si no es más prudente y sabio el continuar con esta cómoda y regalada vida en Argel!

	—¡Eso no madre! ¡Pelearemos por nuestros derechos, aunque para ello tengamos que remover cielo y tierra! Además, por todos los informes que poseo, el pueblo se está movilizando y toma parte por nosotros ante los desmanes de nuestro sobrino. Incluso me dicen que lo denominan «el puerco» cuando hablan de él. Tenemos muchos amigos dentro de Marruecos, eso me reconforta madre; también los tenemos fuera. Me consta que en estos momentos trabajan por nosotros.

	—Lo sé hijo, sobre todo a Francisco y a Andrea Gasparo, su hermano, les debemos mucho. Ten fe en que llegará el momento en que les puedas compensar sus desvelos en pro de nuestra causa; ni, aunque hubieras podido pagarles con su peso en oro hubieras encontrado mejores abogados ante Felipe II. Y tampoco me olvido de «nuestro granadino» como yo le llamo, Diego de Palma; con los informes que nos envían él y sus hermanos en Ceuta y en Orán estamos al día de lo que ocurre fuera de aquí. Más cuidado hay que tener con el francés Cabretta; ese traficante no me gusta un pelo, pero por el momento es mejor tenerlo en nuestras manos.

	—Con lo que se demuestra madre, que si algo conozco de política es porque lo he aprendido de ti —dijo sonriendo el príncipe.

	En julio de 1571 emprendió Abdelmalik el viaje a Estambul; sin embargo, a su llegada, no pudo entrevistarse con Selim ya que el sultán había decidido pasar el verano fuera de la capital dando orden de que salvo extrema urgencia no se le molestase con visitas de ningún tipo.

	Decidió el príncipe esperar la vuelta de Selim y hasta entonces —le habían dicho que en noviembre—, resolvió pasar esos meses en compañía de su gran amigo Euldj-Ali, nombrado a la sazón almirante de la flota turca. Detentaba el mando de un ala de la misma, compuesta por todos los bajeles corsarios berberiscos. Aún había mucho que aprender en el mundo de la mar y no podría tener mejor maestro que su amigo al que todos consideraban como el más sobresaliente marino de la armada turca.

	Euldj-Ali —al que muchos en occidente denominaban: «El Oxalí», y otros «Luchalí»—, se llamaba en realidad Giovanni Dionigi Galen. Era un joven pescador calabrés que a los 16 años fue capturado por Jeireddin Barbarroja. A su lado, el ya convertido al islam Euldj-Alí, comenzó a escalar cada vez mayores puestos de responsabilidad y logró convertirse en el corsario turco más conocido. Eligió el estallido de la guerra de los moriscos en Granada, para tomar al asalto la ciudad de Túnez arrebatándosela a los españoles. Y la tomó por donde menos se esperaba que un corsario atacase: por tierra.

	En el transcurso del tiempo pasado junto a Euldj-Alí, Abdelmalik se convirtió, entre maniobras, ejercicios, y lecciones que le impartía su gran amigo turco, en un diestro marino.

	La escuadra se hallaba concentrada apacible en la rada de Lepanto cuando de repente aquel 7 de octubre los cristianos cayeron sobre ella. La batalla fue atroz y se peleó con bravura por ambas partes. Abdelmalik que se vio inmerso, sin quererlo, en aquel grandioso acontecimiento, luchó gallardamente hombro a hombro junto al marino turco. Era la flota de Andrea Doria la que había atacado el ala comandada por Euldj. Éste, hizo ademán de huir, y logró de esta forma separar las naves del italiano del grueso de la escuadra cristiana para luego arremeter contra ella. El combate le era favorable, había logrado hacerse con trece galeras enemigas, entre ellas la nave capitana de Malta, cuyo estandarte tomó.

	Volaron de nuevo sogas y ganchos. Ahora los hombres saltaban al abordaje de una galera no muy grande, solo tenía dos mástiles y doscientos soldados. Abdelmalik iba entre los asaltantes. Se fijó en el nombre de la nave: «La Marquesa» ... Entre gritos, entrechoques de sables y espadas, arcabuzazos, y blasfemias se entabló el combate cuerpo a cuerpo. Al poco tiempo cuarenta españoles yacían muertos y más de un centenar heridos. Su capitán, Juan de Maqueda luchaba con coraje sin dejar de dar órdenes. Abdelmalik observó cómo en la popa del barco, en el lugar donde estaba el esquife, un joven, que al parecer dirigía un pelotón de 12 soldados, peleaba de manera denodada; desde la galera turca, los que no habían abordado la nave cristiana disparaban un fuego graneado sobre los españoles; el joven recibió dos impactos en el pecho y uno en una mano; Abdelmalik le vio desplomarse herido; en la caída perdió el morrión; estaba cerca de él y pudo ver su rostro aguileño, sus cabellos castaños pegados a la piel por el sudor, sus ojos calenturientos, y su tez amarillenta; en una fracción de segundo pensó que aquel hombre debía de estar enfermo antes de entrar en combate. Abdelmalik se acercó con el alfanje de doble curvatura, que los turcos llaman «yatagán», en la mano. El soldado, indefenso, se encogió sobre sí mismo a la espera quizá del golpe mortal. En lugar de ello, oyó que le hablaban en perfecto italiano:

	—¡Non abbiate paura! Le ferite non sono gravi.

	El herido levantó la vista y miró con inmensa gratitud a aquel turco de noble porte.

	—Io sono spagnolo, signore.

	—¡Cuidad esa mano! Las otras heridas no son graves. ¿Cómo os llamáis, soldado?

	—Miguel, señor, Miguel de Cervantes.

	Atabales y trompetas sonaban; demasiado tarde, Abdelmalik se percató de que era la señal de retirada dada desde la nave almirante de Euldj-Alí. Los turcos abandonaban las embarcaciones atacadas a la desbandada. A él no le dio tiempo, se vio rodeado de soldados.

	—¡No le hagáis nada! —Tuvo aún tiempo de gritar antes desvanecerse el soldado español herido.

	La rápida actuación de Euldj-Alí le permitió salvar su vida, la de muchos de sus hombres, y poner a buen recaudo treinta naves que hubieran caído en manos cristianas. Abdelmalik fue hecho prisionero.

	Puesto al corriente Felipe II de la identidad de aquel cautivo ordenó que fuera conducido al puerto de Orán, (entonces ciudad española), y allí se le mantuviera en libertad vigilada. Los hermanos Corso tuvieron mucho que ver en aquella decisión.

	—Quizá, Majestad, ayudándole algún día en sus legítimas pretensiones, podáis obtener beneficios para la Corona en forma de cesiones territoriales. Toda la corte conoce y participa de vuestros anhelos por ocupar Larache. Un Abdelmalik sano y salvo, ayudado por Vuestra Majestad, estaría tan agradecido que os entregaría de buen grado dicha plaza.

	Fue en Orán donde Abdelmalik conoció la alevosa muerte de su hermano.

	Una vez pasado el duelo, el príncipe trabajó sin descanso en la obtención de informes y posibles ayudas con las que podría contar en una lucha ya a muerte con su sobrino. No se trataba solo de un usurpador, sino que era el asesino de su hermano. Pero para ello necesitaba en primer lugar poder fugarse de Orán.

	Algún tiempo después conoció que en Argel había cambio de virrey. En efecto, el pueblo y los notables exacerbados por las continuas arbitrariedades de Arab Amet, presentaron sus quejas ante la Sublime Puerta y Selim II no dudó en nombrar a un nuevo virrey en la persona de Ramdan Pacha, hombre íntegro y con fama de excelente administrador y diplomático. La alegría fue inmensa para Abdelmalik ya que, por demás, el nuevo virrey era íntimo amigo de su suegro Morat Agha, y eso no podía más que ser favorable para sus intereses.

	Pero la noticia de impacto le llegó unos meses después. El 21 de enero de 1574 una crisis de asma, agudizada por sus vicios, acabó con la vida del rey Muley Abdallah el Ghalib. Su hijo Mohamed Al Moutaouakil, a la sazón virrey y gobernador de Fez, sin asistir a las honras fúnebres de su padre, envía a varios ulemas a Marrakech para que junto a los de aquella capital redactasen su proclamación como rey de Marruecos.

	Luego volvieron presurosos a Fez para convocar la investidura a través de la «bei´a» (ceremonia pública y oficial en la que los dignatarios del reino, ulemas, jefes de tribu, mandos militares, corporaciones etc.…prestan reconocimiento y juramento de lealtad al nuevo rey entronizado).

	Sin embargo, el pueblo estaba muy lejos de prestar ese juramento; ya sabían que el nuevo rey era un depravado, con muchos más vicios que su padre; borracho, cruel, sin escrúpulos, y con una codicia insaciable que le hacía cometer toda suerte de arbitrariedades.

	Pero si el acontecimiento no alegró los corazones de los marroquíes, sí que llenó de satisfacción a los tronos de Madrid y de Estambul.

	Para Selim II era el momento propiciatorio para extender sus dominios desde Argelia hacia la parte nord-oriental de Marruecos, o por lo menos apoderarse del puerto de Larache que por su situación en el Atlántico era indispensable para lanzar sus ataques contra los galeones que regresaban de las Indias preñados de oro y plata.

	Felipe II se preguntaba si no había llegado la ocasión para la toma de Larache; ello alejaría por una parte a los turcos y por otra aseguraría la ruta de las naves españolas desde las Canarias a Gibraltar. Con los últimos acontecimientos —pensaba—, los marroquíes no estarían en condiciones de oponer una resistencia digna de tener en cuenta; «además —se decía— es difícil que se nos presente oportunidad como esta para tener en nuestras manos aquella plaza tan querida del emperador, mi padre. En verdad no me equivoco cuando digo que Larache sola vale todo el África»

	Pero no solo en Madrid y Estambul se estaba muy pendiente de lo que ocurría en Marruecos; había una corte en la que el rey, más que soñaba, deliraba, enfebrecía al solo nombre de ese país, se trataba de: Lisboa.

	El día 2 de enero de 1554, Lisboa se sumía en el dolor, en la tristeza, en el duelo, el príncipe heredero el infante don Juan de Braganza, hijo del rey don Joao III moría a muy temprana edad, 17 años, a causa de la tuberculosis, — decían unos— o a causa de la mal conocida por entonces «diabetes» —manifestaban otros.

	Pero apenas finalizado el luto, las campanas de la catedral y de todas las iglesias de Lisboa repicaron alegres anunciando el nacimiento de un niño que sería el príncipe heredero tras la muerte de su padre 18 días antes. Como vino al mundo el día de San Sebastián, ése fue el nombre que se le impuso en el bautismo. Temerosos los portugueses de que por la falta de heredero el trono pudiera pasar a manos de Felipe II, estallaron de felicidad y alegría ante el nacimiento de aquel niño al que bautizaron como don Sebastián el Deseado.

	Sebastián era pues hijo de don Juan Manuel de Braganza, príncipe heredero de Portugal, y de su prima Juana de Austria hija del emperador Carlos V y de Isabel de Portugal, y por tanto hermana de Felipe II, por lo que el monarca español era tío del recién nacido.

	Era un niño, en apariencia, sólo en apariencia, sano y robusto; pelo muy rubio, pecoso, tez muy blanca y grandes ojos muy azules.

	Si ya nació huérfano de padre, el niño perdió el lazo maternal a los cuatro meses de edad puesto que su madre tuvo que partir hacia España para asumir la regencia a causa del propósito de su padre de abdicar, y del viaje de su hermano Felipe a Inglaterra para casarse con María Tudor. Juana de Austria jamás regresó a Portugal; tras la regencia se dedicó a la vida espiritual. Amiga personal de Ignacio de Loyola, tenía por confesor a Francisco de Borja y fue la primera y única mujer que logró ingresar en la orden Jesuita, fundada en exclusiva para el género masculino, con el sobrenombre de «Mateo Sánchez». Dejó la crianza de su hijo a su suegra la reina de Portugal Catalina de Austria que también era su tía. Nunca más volvió a ver a su hijo.

	Sin lugar a dudas esta mescolanza de sangre familiar hizo que aquel niño robusto en el decir de todos, sufriera un sinfín de taras y una frágil salud.

	El 11 de junio de 1557 fallecía su abuelo el rey Juan III por lo que la corona pasaba de pleno derecho a Sebastián, pero, al ser menor de edad, asumió la regencia su abuela Catalina.

	Ésta pronto se dio cuenta de que aquel niño era un tanto raro y especial, por ello no dudo en solicitar del Papa el envío de preceptores capaces de encauzar la vida del futuro rey. Cansada de las luchas palaciegas y de las intrigas del Cardenal-Infante don Enrique, hermano de Juan III, que quería para él no solo la regencia sino también el trono de Portugal, Catalina abandonó su cargo de regente en 1562 sustituyéndola el Cardenal. El que fue ayo de don Sebastián en sus primeros años, Alejo de Meneses murió, por lo que el Cardenal, de acuerdo con el Papa, nombró como preceptores del príncipe a los jesuitas Luis y Martín Gonzalves de Cámara, ambos, hermanos.

	No debió de ser muy buena la influencia, sobre todo de Luis, que alimentaba la ya exaltada imaginación del pequeño e inculcaba en él el extremismo religioso más exacerbado. Su enfermiza y desequilibrada mente —no hay que olvidar que era bisnieto de Juana la Loca— le hacía soñar con gestas y hazañas en las que él era el caballero de Cristo con la misión de luchar contra los infieles, (entiéndase el islam). Se le pasaba el día en leer novelas de caballería y deploraba que la época de los héroes y sus proezas, de las armaduras y torneos, hubiera desaparecido para siempre. Con el paso del tiempo iba en aumento su místico afán de gloria. Cada vez se incrustaba con mayor fuerza en su cerebro la convicción de que había sido elegido para realizar una empresa sin parangón en defensa de la cristiandad. En resumen, se veía como paladín de la fe tocado por la Providencia para llevar a cabo divinas misiones. Si a esto se une su manifiesta misoginia, su pánico a las mujeres, (los médicos habían diagnosticado que el futuro rey padecía una enfermedad en su miembro viril que lo hacía impotente), ello explica que el Cardenal-Infante don Enrique quisiera adelantar la mayoría de edad para acabar con la regencia y poder así demostrar que el rey era una persona inmadura e incapaz de asumir el gobierno del país. En ello consistía su baza, si el rey además de incapaz era impotente, no sería difícil que la corona pasara a sus sienes. Los portugueses así lo decidirían antes que permitir que el trono pasara a un rey español. El 20 de enero de 1568, cuando el rey cumplía los 14 años, se dio fin al periodo de regencia y don Sebastián, «el deseado», era proclamado con toda pompa rey de Portugal y su imperio colonial.

	 

	 


CAPÍTULO V

	Habían engalanado las naves fondeadas en Larache. Mohamed El Hayani con sus capitanes, así como las autoridades de la ciudad, esperaban que las cinco naves que se divisaban arribaran al puerto. Al frente de ellas llegaba uno de los corsarios más importantes e influyentes en la corte del rey Muley Abdallah el Ghalib: Saíd Ibn Faray El Dugali, el granadino instalado con su hermano Ahmed en Tetuán.

	Venía el corsario precedido por la fama adquirida por sus ataques a las costas andaluzas y por la sonora victoria alcanzada en septiembre de 1571 en las Canarias, donde se apoderó de Lanzarote que ocupó durante tres semanas. Llegaba también envuelto en un halo de celebridad y prestigio al haber obtenido un resultado excelente en la misión que le había confiado el Ghalib. El rey, basándose en la fama y popularidad del corsario y a su vez en su origen granadino, quiso aprovechar los potenciales recursos que le podría ofrecer la gran colonia de emigrados de origen español desperdigada por todo el reino. La idea que había concebido era la de crear un ejército con ellos. Un ejército lleno de odio hacia aquellos que les hicieron abandonar su patria, sus tierras, y sus bienes.

	Para ello Dugali recorrió todas las ciudades y lugares donde pudiera haber andaluces. Reunió a 14.000 de ellos en edad de combatir. Los llevó a Marrakech y los asentó en el Riad al-Zaitun en el que ya vivían numerosos granadinos que, por ser casi todos originarios de Órgiva, llamaron a ese barrio: «Órgiva la nueva».

	Los españoles eran bien acogidos en Marruecos donde se les trataba con cariño y respeto sobre todo por su laboriosidad y experiencia. Los casos esporádicos en que algunos autóctonos abusaron de ellos robándoles o incluso asesinándoles, eran siempre castigados con la pena de muerte.

	En manos de los andaluces estaban asuntos tan importantes como era la fabricación de ballestas y espadas de primera calidad, la manufactura de la pólvora y la producción de piezas de artillería en la que eran verdaderos maestros.

	No sucedía lo mismo en el resto del Norte de África; tanto en Argel como en Túnez o Trípoli los exiliados despertaban con excesiva frecuencia el desprecio de los nativos. El populacho los tachaba de infieles, colaboracionistas y falsos musulmanes a los que, de no matar, había cuanto menos que reducir a la esclavitud después de despojarles de todas sus pertenencias.

	La idea del rey no carecía de lógica. Tener un ejército aguerrido y experto que además albergase en su corazón sentimientos de odio hacia el enemigo sólo podría traer beneficios a la corona. Además, —pensaba—, al no ser marroquíes no tendrían lazos ni obligaciones tribales y le serían fieles en cuerpo y alma.

	Ahí es donde estaba el error de Abdallah al-Ghalib; todo aquello era cierto, pero no era menos cierto aún que si fuerte era el rencor que sentían los andaluces por aquellos que le habían arrebatado su tierra, más fuerte era su inquina en contra del rey marroquí que primero los había animado a la rebelión para dejarlos luego a su suerte en las sierras de la «Albuxarra» mientras él firmaba y acordaba con la corona castellana.

	Las naves se iban acercando, una de ellas, la que parecía la capitana arrió todo el trapo mientras los remeros cesaban de bogar. Los demás barcos aprovechando la marea se adentraron en el estuario. Una chalupa se arrimó al costado de babor, en ella embarcó el corsario seguido de su séquito.

	Sin duda era un magnifico marino y un extraordinario corsario. Poseía una figura atrayente, tez blanca, quizá más alto que El Hayani, vientre algo prominente, y con una diferencia de edad de no más de un par de años mayor que El Hayani; una casi permanente sonrisa en sus labios le hacía pasar por un ser abierto y campechano, pero al Hayani no le gustaba ese hombre, algo le hacía desconfiar de él [ en realidad que un corsario desconfiara de otro era lo más natural del mundo] lo que sucedía era que aquel le parecía…, no sabía cómo definirlo..., un ambicioso, eso es, le parecía demasiado ambicioso y por tanto había que tener mucho cuidado con él.

	Una vez en tierra, Dugali ignoró a los allí presentes que se adelantaron para darle la bienvenida, se dirigió hacia donde estaba El Hayani y lo abrazó con fuerza.

	—Hermano: Alabado sea Dios que te conserva en tan perfecto estado. No sabes cómo se alegra mi corazón al verte —Acercándose a su oído, susurró—. Acabemos con este protocolo y vayamos a donde poder charlar sin testigos.

	Luego, con más premura de la que hubiera gustado a las autoridades y notables, se hicieron las presentaciones y se dirigieron saludos.

	Con ademanes corteses El Dugali rechazó todas las invitaciones que se le hicieron y respondió a ellas:

	—Hermanos, me honráis más de lo que me merezco con vuestras palabras e invitaciones. Os suplico que cada uno de vosotros considere que he estado en su casa y que he gozado de su hospitalidad generosa la cual no olvidaré jamás, pero el tiempo urge y lo que me trae aquí es un negocio importante que he de tratar con mi hermano El Hayani y que no admite dilación alguna. Eso sí, os quedaré por siempre agradecido si surtís de agua y de algunos víveres a mis barcos que aguardan. Yo mismo trasladaré al rey que los notables de esta ciudad han sido muy generosos con nosotros.

	Varios de los notables fruncieron el ceño, aunque de forma imperceptible. No le hacía ninguna gracia tener que costear el avituallamiento de aquellas naves que por demás no pertenecían a la ciudad, pero ¡a ver quién era el valiente capaz de demostrar su disconformidad! 

	En la casa que tenía El Hayani en el barrio de la Kasbah se reunieron ambos hombres.

	—Hermano: El rey nos pidió que permaneciésemos alerta en nuestras bases hasta ver el resultado de la batalla que entre cristianos y turcos se preparaba. Yo no pude obedecer esta orden puesto que me hallaba en pleno Atlántico rumbo a las Canarias. La batalla se dio y ya sabemos cuál es el resultado; por algún tiempo podemos permanecer tranquilos respecto a los turcos, pero no así con relación a los cristianos. Ya sé que el rey tiene acuerdos con Felipe, pero eso, amigo mío, poco nos incumbe. Hemos de golpear siempre y golpear con fuerza a esos bastardos que nos arrojaron de nuestras casas. Hemos de devolverles golpe por golpe; hemos de hacerles ver que lo que han hecho con los granadinos no les va a salir barato.

	Conozco cuáles son tus sentimientos y por eso acudo a ti. Como te digo, hay que golpear de modo contundente, y eso lo podremos hacer si en lugar de dividir nuestras fuerzas nos unimos. Me gustaría conocer tu opinión.

	—Y yo antes de dártela quisiera saber algo más sobre tus planes.

	—Tienes razón amigo mío. Escucha, tengo ahora mismo equipadas y preparadas en Salé siete galeras con 400 hombres de desembarco, todos experimentados y valientes luchadores que no se arredrarán ante nada, menos aún si el golpe que te propongo lo damos en las tierras de las que fuimos vilmente desposeídos. Con tus naves y los hombres que te siguen constituiríamos una fuerza con la que podríamos descargar tal golpe que tardarían mucho tiempo en olvidar. Además, lo haremos en unas fechas en las cuales ellos no lo esperen. Entrado el otoño se relajan y entonces… ¿Puedes ahora darme tu opinión?

	—Lo que me propones Said es muy arriesgado. Sabes como yo que los cristianos están enviando guarniciones a toda la costa y levantando torres de vigía para detectar cualquier tipo de intento de desembarco. Me han dicho, los que son de aquellos parajes, que apenas se divisa una vela, aún incluso antes de saber a quién pertenece, hacen señales de fuegos por la noche o de humo durante el día y cabalgan velozmente para dar la alarma al grito de: «Hay moros en la costa».

	 Pero el que sea arriesgado no quiere decir que sea imposible y en principio estoy de acuerdo contigo, lo que ocurre es que necesito un poco de tiempo para hablar y convencer a mis socios. Mis naves no están ahora preparadas para una acción de envergadura como la que propones.

	Por ahí dicen que los corsarios somos muy ricos y en parte es cierto, pero también es más cierto que cada operación que hacemos nos cuesta cada vez más. Los costes crecen, tenemos que construir embarcaciones más ligeras y al mismo tiempo resistentes, hemos de atacar con un buen número de naves y tripulantes si queremos que nuestros negocios sean fructíferos, y a todo esto hay que sumar… ¿Pero que te voy a contar que no sepas?; hay que detraer la parte que va al tesoro de la nación, la parte de los armadores, la parte del barco para costear sus gastos y reparaciones, la parte de los tripulantes y por fin nuestra porción. Estoy de acuerdo contigo en que a mayor botín mayores ganancias. Estimo que necesitaremos más barcos para esa misión. Eso es lo que trasladaré a mis amigos y socios. Tendremos que hacer un esfuerzo y fletar más barcos. Espero no tardar en darte respuesta.

	—Muy bien amigo mío. Siempre has sido famoso por tu prudencia y eso me complace. Escucha: para que los costos del plan no sean tan onerosos te traigo una sorpresa. Me han informado de que a lo más tardar en tres días podríamos tener a nuestro alcance a un par de galeones que regresan rumbo a Cádiz bien cargados de aquello que nos es tan apetecible. Apresta tres naves y yo otras tres, salgamos mañana mismo, y démosles caza.

	El ataque fue todo un éxito; las seis naves regresaron a puerto cargadas de oro hilado, gran cantidad de perlas y una fortuna en doblones.

	Para los que conocían al Hayani no era nada extraño que el opíparo banquete ofrecido a sus amigos y socios armadores consistiese básicamente en pescados. Hasta once variedades hizo servir: horneados, guisados en tajines, fritos, a la parrilla. No faltaron los deliciosos sargos, los incomparables sábalos de Larache, los pargos suculentos, exquisitos besugos, kefta de sardinas, gigantescas langostas, sabrosísimos mejillones, fresquísimas gambas, pedazos de pez espada aliñados en pinchos, lustrosos calamares, buenas y apetitosas lubinas aunque no muy grandes por no estar en época. De todo comieron los invitados con verdadero deleite por ser todos hijos de la mar, aunque alguno jamás había pisado un barco, pero aun así reclamaba ese honroso título simplemente por haber nacido en Larache. Uno de ellos, sin embargo, no comió de todo; no tocó los calamares, ni las langostas, ni probó el pez espada y las gambas. Para Salomón Toledano, su religión judía le prohibía comer estos alimentos por ser «taref» (alimentos impuros no permitidos).

	Para los foráneos, una comida a base de pescado a la que asistieran invitados no familiares sería impensable y de mal gusto; denotaría la descortesía del anfitrión al no servir platos de carne; en la casa de El Hayani era todo lo contrario.

	Una vez que hubieron pasado el aguamanil y todos se hallasen recostados con sus copas de sorbete o sus tacitas de mahia en la mano, Mohamed El Hayani les habló.

	—Antes de nada, amigos míos, quiero agradeceros las felicitaciones y parabienes que de todos he recibido por el resultado de la acción que anteayer hemos llevado a cabo contra dos galeones españoles. Como sospecháis mi invitación tiene que ver con la visita que hace unos días me hizo Saíd El Dugali. Como habéis visto, ese pequeño ataque a dos navíos nos ha reportado pingües beneficios. Lo que propone Dugali es una operación a mucha mayor escala y con tres objetivos fundamentales: vengar las afrentas recibidas, obtener grandes ganancias y en tercer lugar ayudar a nuestros hermanos en la fe a escapar del infierno al que están sometidos. Si bien el grueso de la población granadina ha tenido que salir de su reino, hay hermanos que viven aún en él y mantienen la lucha escondidos en las sierras y otros que malviven trabajando para los nuevos amos cristianos.

	—¿Y cómo les podremos ayudar a escapar si ya no viven en las costas?

	—Porque esta vez Abdeslam, no los esperaremos en las playas, iremos a sacarlos de sus escondites.

	—Pero eso, además de muy arriesgado, supone disponer de una gran cantidad de hombres y de medios. En fin, no sé qué es lo que os proponéis hacer ni cómo lo vais a hacer, pero como siempre, cuenta conmigo.

	Abdeslam Jaouhari, al que todos llamaban Abdeslam Sebtaoui por ser originario de Sebta (Ceuta) era uno de los miembros más influyentes de la ciudad. Rico armador, no dudó años atrás en ponerse en cuerpo y alma al servicio del que consideraba uno de sus mejores amigos. Entre los dos fletaron la primera nave del Hayani. Poco a poco, se fueron sumando otros asociados.

	—Las palabras de Si Abdeslam, son también las mías —opinó Salomón Toledano—. Cuenta con lo que haga falta.

	—No lo dudé ni por un instante, viejo amigo. Tú llevas en la sangre el salitre de la mar. ¿Qué podría esperar si no de alguien que navegó con uno de los más grandes?: el judío Sinan Raiss, corsario de corsarios y aliado de Barbarroja ¡Ah, si nuestro común amigo Simón Fernández estuviese con nosotros en lugar de haberse ido a la lejana Inglaterra para atacar desde allí a los españoles!

	—Eso es cierto. Lo que no entiendo es por qué los corsarios judíos, que son todos de origen andalusí menos Sinan, se fueron por los mares de las Indias a acosar a los españoles en lugar de hacerlo desde aquí. Dicen que por aquellas aguas se ven naves con la estrella de David dibujada sobre su bandera negra —expresó Abderramán Al Assili, otro de sus armadores y amigos.

	—¡Ya lo creo! —Interrumpió Toledano— Y en los barcos es corriente observar escrito es sus cascos: «Mazzal Tov», (Que tengas buena estrella), pero que se puede entender por «Buena suerte».

	—Por mi parte, no hay nada que objetar. Como siempre, estoy contigo raiss —sentenció Al Assili—. Dispón de lo que sea necesario y ¡«Mazzal Tov»!

	Akalay y Amrani, los socios restantes opinaron del mismo modo. Ninguno de los presentes quiso quedar fuera de la empresa.

	Fue así que, tras haber hecho degollar un cordero antes de la salida a la mar como era de costumbre, una mañana, sueltas las amarras entre las ovaciones de los hombres y los «yuyuis» de las mujeres, acompañados por los estampidos de los cañones de la fortaleza de Larache, once naves partieron con todo su trapo desplegado rumbo a Tetuán donde habían de ultimar los preparativos y sumar más naves a la empresa; el destino, hasta entonces, sólo El Dugali y El Hayani lo conocían.

	Mientras tanto, el pequeño grupo de moriscos enviados tiempos antes por Dugali, logrado su objetivo de desembarcar de modo solapado en las costas de Almería, realizó de modo eficaz su labor de preparar la huida masiva de un gran número de «cristianos nuevos» cuyo único afán era escapar de aquellas tierras.

	 Tras la expulsión de los granadinos, aquella comarca del levante almeriense fue repoblada con gentes de Murcia por el «diablo cabeza de hierro» que es como llamaban a Luis Fajardo, el Marqués de los Vélez, enemigo feroz en las Alpujarras. Los repobladores trataron a los humillados vencidos que allí quedaron librados de la expulsión casi como a esclavos, y estos no veían más posibilidad para su bienestar y seguridad que marchar de aquellos parajes, costase lo que costase, a tierras en las que pudieran sentirse libres.

	A los que estaban ocultos los iban agrupando en lugares seguros advirtiéndoles que no debían moverse de allí hasta que sus salvadores viniesen por ellos.

	A los que vivían de manera «legal» en la zona los instruyeron al fin de que estuviesen alerta. Habían de procurar tener a mano todo aquello de valor que poseyeran mientras continuaban, no obstante, con sus quehaceres diarios para no levantar sospechas. «Estad prestos para cualquier día en la próxima semana», les indicaron.

	Era noche cerrada, el viento soplaba con intensidad arrastrando cortinas de agua que de forma torrencial caía en la comarca. El hombre, embozado en su albornoz, avanzaba con dificultad camino del pueblo. Vivía en las afueras del mismo y se dedicaba a pastorear y cuidar el ganado de unos «cristianos viejos». Vio luz en la cabaña, a buen seguro su hermana aún no se habría dormido preocupada por su tardanza. Los perros olisquearon desde lejos y comenzaron a ladrar. La puerta se abrió de forma inmediata y una joven cubierta con una raída almalafa, que ya no usaba en público por estar prohibida, se asomó oteando el campo frente a ella; enseguida distinguió la figura del caminante que, a pesar de la tormenta, se detuvo para acariciar a los perros.

	—¡Diego, Diego! 

	—Lucia, ¿Cómo aún despierta? ¿Por qué no te has dormido mujer? Ya te dije que iba a tardar.

	—Sí, pero no tanto. Estaba muy preocupada. Quítate todo eso, estás chorreando, arrímate al fuego, te traeré ropa seca.

	El hombre se despojó del albornoz, era aún muy joven, casi un adolescente, con un cabello negrísimo y unos ojos muy azules.

	Bajo el albornoz, el muchacho acarreaba un bulto alargado envuelto en cuero ennegrecido.

	—¿Qué es eso, Diego?

	—Hermana: si te dije que iba a tardar era porque tenía que ir a las proximidades del río; pero había que esperar hasta la noche para que nadie pudiera verme. Por cierto, si este temporal continúa es seguro que el río se desbordará de nuevo como el año pasado. Hemos de estar muy atentos.

	—Sabes que a lo que debemos de estar muy atentos es a otra cosa, no al río.

	—En eso no llevas razón, Lucía. Si el tiempo no amaina es muy difícil que nuestros amigos puedan ni siquiera aproximarse a la costa.

	—¡Calla, Diego!

	—¡Pero mujer! ¿De qué tienes miedo? ¿Crees que con esta tormenta alguien nos pueda oír?

	—Dime, ¿A qué fuiste al río? ¿Y qué es eso que traes envuelto?

	—Escucha hermana. Madre, antes de morir, me dejó una serie de pertenencias tanto de padre como de ella. Me dijo que parte de estas cosas las habían heredado a su vez de sus padres; me pidió que las ocultase de la avaricia de los «cristianos viejos» y que, en caso de necesidad, las utilizáramos a nuestra conveniencia. A la muerte de madre, hice un envoltorio y las enterré en un sitio no fácil de encontrar. Gracias a nuestros padres ahora estos bienes nos ayudaran en nuestra nueva vida si es que conseguimos salir de aquí.

	—¿Y no temes que nos los quiten aquellos que vienen a por nosotros?

	—¿Cómo dices eso Lucía? No seremos cautivos, sino personas libres y no olvides que ellos no son vulgares piratas sino corsarios.

	—Algún día me lo explicarás, porque para mí lo mismo roban unos que otros, aunque es cierto que algunos no solo cautivan gente, sino que de manera desinteresada suelen llevar moriscos a las costas de Berbería. Por favor Diego, enséñame lo que hay en ese atadijo.

	Sentados en torno al fuego y ya con ropas secas, Diego desenvolvió el paquete, pero antes limpió toda la suciedad a él adherida. Ante los atónitos ojos de la boquiabierta joven comenzaron a emerger brazaletes de plata de distintos tamaños algunos con incrustaciones de relucientes piedras de bellísimo lapislázuli, zarcillos de oro y plata, dos cinturones de plata tan anchos cada uno como una mano, con piedras incrustadas, un tahalí de plata guarnecido con perlas y un magnifico alfanje de hoja ancha y curva.

	—¿Pues todo esto lograron salvar nuestros padres, Diego?

	—No olvides hermana, que nuestro padre era un rico agricultor y que «éstos» lo despojaron de todas sus tierras y ganados. Lo que está aquí lograron ocultarlo y no lo mostraron a nadie, ni siquiera a nosotros ¡Qué Dios los tenga en su Santa Gloria!

	—¡Amén! —respondió la muchacha— Y ahora, hemos de esconder este bulto hasta que llegue el momento… Diego, tengo miedo.

	—¿Miedo de qué hermana? ¿Miedo de dejar de ser unos esclavos? ¿Miedo de convertirnos en personas dignas? ¿Miedo de ser libres quizás?

	—No, no es eso; pero piensa: iremos a una tierra que, quieras o no, es extraña para nosotros, no es nuestra patria. Aunque somos de origen musulmán apenas conocemos la lengua y menos aún la religión de nuestros padres. He oído decir que si aquí nos tratan mal allí nos esclavizan y no nos reconocen como musulmanes, además nos acusan de ser unos traidores. Tengo miedo Diego.

	—Nada has de temer hermana mía, con la ayuda del Altísimo todo se arreglará. Para tu tranquilidad te diré que en efecto eso que dices pasa, pero solo en los países que están en la órbita de los turcos; en Marruecos es más bien lo contrario. Me consta que allí los reciben con cariño y los tratan con equidad. No sé por qué hermana, pero presiento que allí nos aguarda algo grande.

	—Lo dices para tranquilizarme, ya lo sé, pero ojalá que así sea.

	En los siguientes días el temporal desapareció, la mar recobró la calma y con ello aumentó el nerviosismo de los moriscos ante la proximidad de las fechas señaladas. De haber estado algo más atentos «los cristianos viejos» se hubieran percatado de que la actitud de los «cristianos nuevos» era diferente a lo normal. Andaban cabizbajos, rápidos, no se paraban a hablar con nadie y por las tardes se recogían muy pronto en sus casas. Ni siquiera repararon los guardias que algunos moriscos, en contra de las ordenanzas, se acercaban demasiado a las costas; ni siquiera observaron que algunas noches desde los altozanos unas luces se encendían…

	Y lo que ellos esperaban, llegó. Llegó en forma de una escuadra de 23 naves que en la noche del 27 al 28 de noviembre arribó sin ningún contratiempo a Mesa Roldán siguiendo las señales luminosas. Con total despreocupación más de ochocientos hombres desembarcaron. Entre ellos iban Tuzani y sus compañeros granadinos. El corazón les latía con fuerza cuando volvieron a pisar suelo español. Él fue el primero que llegó a tierra y una vez en ella se arrodilló para besarla siendo imitado por varios de los que a su lado iban. Todos vieron las lágrimas que discurrían por sus mejillas.

	—¡Vamos, no hay tiempo que perder! —Ordenaba El Hayani espada en mano— Sigamos a los guías.

	 Cuatrocientos hombres marcharon tras su jefe enfilando la Sierra de Cabrera para dirigirse a los pueblos de Teresa y Cabrera. Mientras, Dugali con los suyos se dirigió a Bédar.

	Pronto, Teresa y Cabrera dejaron de existir. Los pocos moriscos que allí vivían fueron recogidos mientras el resto de los habitantes eran hechos prisioneros. Tanto el Hayani como su lugarteniente Castillo tuvieron que imponerse con fuerza para evitar que Tuzani y sus moriscos, así como los que habían rescatado, destruyeran los poblados que ya para siempre quedaron abandonados. Algo parecido ocurrió en Bédar, donde Dugali hizo cautiva a la población cristiana y se llevó a los escasos moriscos que todavía allí moraban.

	Al rayar el alba los dos grupos confluyeron sobre las Cuevas del Marqués (Almanzora). Hasta entonces no se había producido la menor resistencia, pero al llegar al pueblo, los invasores constataron que una fuerza de soldados les hacía cara. Era un grupo de 40 jinetes y 250 soldados de a pie que acometieron con bravura. Los corsarios no disponían de caballería por lo que el primer asalto de ésta ocasionó algunas bajas en las filas de los desembarcados, sin embargo, pronto se rehicieron y combatieron con tal ferocidad que poco después los cristianos que no estaban muertos se habían rendido; solo unos pocos lograron escapar. En las filas corsarias 14 hombres dejaron allí sus vidas. Tres de ellos eran amigos de Tuzani.

	—Quisieron volver a España, sobre todo. Ahora ya nunca se irán de ella. La tierra de su patria y ellos ya no son más que una sola cosa —declamó tras la oración por los muertos.

	Embarcaron sin mayores contratiempos salvo un tumulto que se provocó en una de las embarcaciones. Al parecer uno de los cautivos era un cura del que los moriscos rescatados afirmaron que era de su misma raza. El hecho fue confirmado por los «cristianos viejos»; algunos de los hombres de la tripulación de origen andaluz quisieron matarlo por «renegado». Castillo y un grupo de marineros, espada en mano, se enfrentaron a los andaluces y lograron salvar al sacerdote.

	—¿Cómo te llamas? —le preguntó con tono hosco El Hayani cuando lo llevaron a su presencia.

	—Soy el padre Diego Marín —respondió el cura sin intimidarse, pero también sin acritud alguna.

	—¿Conoces nuestra lengua?

	—Sí, aunque ahora apenas puedo practicarla.

	—¿Naciste musulmán?

	—No, claro que no; mis abuelos ya eran cristianos.

	—Llevadlo con los demás prisioneros y evitad que nadie pueda hacerle mal —ordenó Hayani a sus hombres.

	Las veintitrés naves: galeras, fustas, galeotas, y jabeques argelinos, apenas podían dar cabida a tanta gente y al enorme botín que los corsarios se llevaron tras el saqueo de los pueblos... A los ochocientos desembarcados, salvo los 14 muertos, había que añadir otros tantos entre moriscos rescatados y cristianos cautivados, amén de la tripulación y remeros que habían permanecido en los barcos.

	En la galera capitana de El Hayani los dos jóvenes que venían solos llamaron la atención del corsario. En muchos de los rostros de los rescatados se denotaba aún la preocupación y la desconfianza. ¿Lograrían escapar sin ser perseguidos por la flota cristiana? ¿Cómo sería el viaje? ¿Podrían fiarse de esos hombres que al fin y al cabo eran piratas según siempre les decían los «cristianos viejos»? ¿No los venderían como esclavos una vez llegados a Berbería? ¡Eran muchas preguntas a las que no sabían contestar o temían dar respuesta!

	Sin embargo, los semblantes de los jóvenes hermanos irradiaban una luz de alegría y esperanza que el corsario supo leer. Ya en alta mar se acercó a ellos:

	—Tenemos buen viento y una mar en relativa calma, auguro que tendremos una travesía feliz con la ayuda de Dios. En caso de que nos sorprendiera algún temporal no os preocupéis que ya nos ocuparíamos de vosotros. Sois muy jóvenes por lo que veo. ¿Acaso sois matrimonio?

	—¡Oh no, señor! Ella es mi hermana, se llama Lucía y yo Diego, Diego de Guevara. Lo siento señor, porque a pesar de que no somos cristianos…bueno…quiero decir de corazón, sin embargo, no tenemos otros nombres, al menos, que nosotros sepamos.

	—Eso no debe intranquilizaros; tiene remedio. En estos tiempos muchos padres de los llamados «moriscos» no ponían, por propia seguridad, nombres musulmanes a sus hijos al fin de que no se delataran por un posible olvido o error ante los cristianos viejos. No sois los únicos, no preocuparos.

	—Otra cosa es la que nos inquieta señor, o mejor dicho, desasosiega un tanto a mi hermana. Pero quizás os estoy robando vuestro tiempo, señor.

	—Tampoco tengáis preocupación por eso —respondió el capitán corsario con una sonrisa en los labios—. ¿Me decías?

	—Señor, permitidme que os haga una pregunta que pido a Dios no os moleste, pero como os dije, si os la hago, es para la tranquilidad de Lucía. ¿Estamos seguros con vos y con vuestros hombres? ¿Seremos libres cuando toquemos en el puerto a donde nos conducís?

	Esta vez el Hayani rio la ocurrencia del muchacho. Le agradó en gran manera la franqueza y el desenfado del joven Diego.

	—Ya he notado en muchos la misma inquietud y desazón que embarga a tu hermana. Nada tenéis que temer. Sólo los que llevamos prisioneros serán los que tendrán que asumir su nuevo estado de esclavitud hasta tanto que llegue el dinero del rescate que por ellos pidamos. Veo que en vuestro rostro se lee la lástima que por ellos sentís, Lucia, y eso a pesar de lo que han hecho con vosotros y con todos los «moriscos». Un corazón muy generoso habita vuestro pecho, jovencita. Pensad una cosa: ellos hacen lo mismo con nuestros hermanos que cautivan. Y os diré algo más, nosotros no actuamos, por mucho que os hayan podido decir, con la crueldad que ellos tienen para con los nuestros. Al fin y al cabo, intentamos respetar sus personas, les permitimos el libre ejercicio de su culto, consentimos que les atiendan sus sacerdotes y frailes. Lo primero que ellos hacen es mandar a los nuestros como galeotes, también lo solemos hacer nosotros, pero no les cortamos las narices ni las orejas como ellos hacen con más frecuencia de la que podéis creer.

	En cuanto a mis barcos y a mis hombres no alberguéis desasosiego. Aquí estáis mucho más seguros de lo que lo estabais en vuestra casa de Las Cuevas. ¡Escuchad, y escuchad también vosotros! —dijo el Hayani dirigiéndose a otros grupos de rescatados— No somos piratas como os suelen decir, somos corsarios. La diferencia es tanta como la que hay entre la nobleza y la ignominia.

	Los corsarios tenemos concedida la llamada «patente de corso»; es decir una autorización real para la práctica del mismo. ¿Y en qué consiste? Nosotros no atacamos por atacar y robar indiscriminadamente. No llevamos la destrucción y la muerte allá donde vamos como hacen los piratas. Nuestra labor es muy diferente: guardamos nuestras costas de los ataques cristianos y hostigamos los presidios y puertos de los que se han apoderado los extranjeros en nuestro país. Al mismo tiempo tenemos las funciones de aduana; atacamos a todos aquellos barcos pertenecientes a naciones que son enemigas nuestras y no tienen firmados tratados de paz con nuestros soberanos. Hemos de dar cuenta de nuestros actos al rey, y hemos de pagar lo que a las arcas reales pertenece. Por supuesto hemos de permanecer siempre a las órdenes que se nos den. En definitiva, traemos la prosperidad al rey, al reino y a la ciudad que nos alberga puesto que la venta de nuestras mercancías y esclavos hacen que vengan comerciantes de todas partes de Europa. Por fin queda la que considero la parte más noble: practicamos el corso a modo de yihad y exponemos nuestras vidas en socorrer a los hermanos que aún viven bajo el yugo de aquellos que los despojaron de todo. ¿Creéis aún que en algo nos podamos parecer a viles piratas? Y sabed una cosa: cuando ellos nos hacen cautivos, nos ahorcan, ¡claro está que nosotros hacemos lo mismo con ellos! —terminó al Hayani entre las risas de todos los que le escuchaban y a los que este relato pareció tranquilizar.

	 

	 


CAPÍTULO VI

	«Mas pues, Montano, va mi navecilla

	corriendo este gran mar con suelta vela,

	hacia la infinidad buscando orilla…»

	 

	—Hétenos aquí, mi buen Luis; tras siete meses de convalecencia y siete legajos de memoriales, instancias y peticiones para que nos saquen de este sitio inhóspito para tantos, y nos permitan regresar a nuestra querida España. Y ahora, por si fuera poco, nuestro duque, que nos vivificaba y nos honraba con su aprecio ha sido sustituido por Don Luis de Requesens que me ha demostrado el suyo relegándome a tareas menores.

	—Escucha, «jauna» (señor). Mejor es. Así escribir podrás.

	—¡Puñetero Luis! ¡Si supieras el bien que me hace el oír ese castellano en boca de un vizcaíno! ¡Ojalá Dios te oiga! Sin embargo, no creo que podamos seguir en reposo. La tirantez es grande entre nuestros soldados, las pagas no llegan. Dicen que las arcas reales están exhaustas y que como muchos sospechábamos hay oficiales que incluyen plazas muertas en las listas de sus compañías.

	—¿Plazas muertas, «dises»? 

	—Sí. Hay capitanes que incluyen nombres de soldados muertos en sus listas y de esta manera cobran ellos las pagas que a nombre de los desgraciados llegan…cuando llegan. Me temo que esto no ha de terminar bien. Por otro lado, hay noticias de que Luis de Nassau entró con sus tropas desde Alemania para unirse a Guillermo y desviar la atención española del asedio de Leyden. Creo que esto se pondrá caliente dentro de muy poco.

	Así fue. En abril de 1574, Francisco, a las órdenes de Sancho Dávila, combatió, a pesar de ser los españoles inferiores en número, contra los holandeses para impedirles el paso del rio Mosa. La confluencia entre los soldados de Sancho Dávila y Bernardino de Mendoza tuvo lugar y aunque siguieron siendo menos, cruzaron el rio para cerrar el paso al de Nassau que buscaba por el norte un lugar por donde vadear el Mosa. La batalla se dio en torno a una trinchera de la que los españoles lograron echar a los protestantes, aunque luego estos la volvieron a recuperar. Las tropas de Sancho Dávila la ocuparon de nuevo, ante los cual, Luis envió a la caballería que siendo más numerosa fue sin embargo sorprendida por la caballería ligera española que la destrozó haciendo huir en desbandada a los holandeses. Los españoles resultaron vencedores, apenas contaron 140 bajas entre sus filas mientras que los rebeldes perdieron 4.000 hombres, todos los comandantes y bagajes al completo.

	La victoria de Mook no pudo ser aprovechada puesto que lo que temía Francisco de Aldana se produjo.

	—¡Sayos jironados! ¡Tontos de papirote soldados castellanos son! Combaten y mueren, y dineros luego piden.

	—Tienes razón Miguel. Así son los soldados españoles; reclaman sus pagas, pero no dejan de pelear si no se las dan. Sólo después del deber cumplido, sólo después de regar con su sangre el campo de batalla piden que se les dé lo que se les debe después de tanto tiempo. Se han amotinado unas horas después de la victoria. Según dicen ya han gritado: «¡fuera los guzmanes!», para que los capitanes, gentilhombres y aquellos que no se sientan concernidos por el motín se retiren. Ahora proclamarán a un «electo» para que los representen y a una serie de hombres para que controlen todo cuanto el «electo» lleve a cabo.
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